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Introducción 

 

A partir de mis lecturas sobre diversas obras infantiles colombianas, noté un punto en común 

que se repetía en la mayoría de los libros que tenía conmigo: la figura del padre tenía gran 

importancia para el desarrollo de la historia, aunque no lo pareciera. Al ver los libros con 

más detenimiento, observé que los padres en esas narraciones resaltaban aún más por su 

ausencia. Me resultó curioso que en esos libros donde el padre era esencial para algún aspecto 

del libro, este destacara por no estar presente. Así, quise ampliar este tema y ver esta ausencia 

qué podía decir en un ámbito mayor con respecto a esta figura en la literatura infantil del país.  

 

A partir de ello, me propuse ahondar en este tema para comparar cómo aparece el padre 

ausente en diferentes libros infantiles colombianos, además de problematizar esa figura más 

general representada en diferentes libros que es el padre colombiano. Así, este trabajo no solo 

se cuestiona por la forma en la que el padre es representado en nuestra literatura infantil, sino 

en la forma como su representación se configura a partir de su propia ausencia. De ahí que la 

pregunta trasversal a todo este trabajo sea: ¿De qué manera se construye un imaginario de la 

figura del padre a partir de su ausencia en la literatura infantil-juvenil colombiana 

contemporánea, con base en cinco libros seleccionados? 

Para lograr resolver la pregunta planteada, los cinco libros escogidos fueron Camino a casa 

(2008), No comas renacuajos (2013), Johnny y el mar (2014), 24 señales para descubrir a 

un alien (2017) y Nuncaseolvida (2019). Estos cinco títulos se seleccionaron debido a que 

fueron publicados en un periodo de tiempo entre el 2008 y el 2019; son escritos por autores 

colombianos; poseen una gama variada de formatos que van desde el libro-álbum, el libro 

ilustrado, y el libro sin ilustración y más; en ellos, el papá es una figura de gran relevancia 

para la trama de la historia y, además, en todos estos libros el niño (o los niños) son los 

personajes principales a través de los cuales fluye la narración.  En cada uno de estos libros 

busqué reconocer las distintas figuras paternas que aparecen en sus narraciones; la forma 

como esa figura se va configurando y construyendo a lo largo de la historia, además de ver 

cómo es representada gracias al apoyo de los diversos formatos que emplean los libros 

seleccionados.  
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El análisis hecho, entonces, partió de la identificación del padre en los cinco libros desde un 

nivel descriptivo inicial donde se observa cómo es presentado, sus características, su imagen 

general. Esto se logra consolidar a partir de la identificación de las siguientes descripciones 

en los libros: características físicas, formas de relaciones, situaciones en las que aparece. Lo 

anterior permite identificar al padre a partir de: los contextos, las situaciones, sus acciones, 

sus relaciones y la forma de presencia que muestre en el relato (física o mediante el relato 

que haga un personaje). Vale la pena tomar en cuenta, también, que el padre se identifica, 

específicamente, mediante la relación evocada con el niño en los libros; usualmente, aunque 

no constituye un absoluto para lograr reconocer al padre, esta relación se puede evidenciar 

por medio del uso de la palabra “papá”. 

En un segundo momento, la investigación continúa a partir del análisis sobre estas figuras 

paternas en diálogo con autores como Elizabeth Badinter, Mara Viveros o Sócrates Nolasco. 

Desde una perspectiva de género, estos autores hacen un estudio sobre las masculinidades y, 

como consecuencia, sobre las formas de paternidad y sus características; Badinter lo mira 

desde un contexto general occidental, mientras que Nolasco aborda el tema desde 

Latinoamérica. Más allá de la textualidad que ofrecen los libros sobre sus personajes, el 

diálogo entablado con estos autores permite ver cómo esta figura del padre se acerca y asocia 

con referentes sociales ya establecidos frente a este tipo de rol. Los papás de estos libros 

cobran mayor fuerza en la medida en que se reafirman a partir de la corroboración hecha con 

estos autores.  

Como la figura paterna en los libros infantiles no ha sido un tema abordado de manera 

exhaustiva y, por el contrario, ofrece un panorama aún por explorar con el fin de mostrar 

nuevos hallazgos, las principales fuentes para lograr esta investigación fueron de carácter 

sociológico y antropológicos (en muy breves casos psicoanalíticos). Uno de los valores 

obtenidos con ello es la oportunidad de que aquellos estudios fueran leídos desde un enfoque 

en la literatura infantil.  

En un tercer momento del análisis, se identifica un imaginario de la figura paterna a partir de 

su ausencia a partir de los resultados obtenidos por el análisis, junto con un breve recorrido 

histórico del padre colombiano y representativo sobre el papá en la literatura infantil. Para 

ello, es necesario hacer un breve análisis teórico sobre lo que constituye el concepto de 
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imaginario social. Si bien ha sido tratado por distintas ramas de las ciencias sociales, para 

efectos de este trabajo se tratará desde las perspectivas del filósofo Charles Taylor en su libro 

Imaginarios sociales modernos (2006). Al ya tener esas bases conceptuales, se pasará a 

evidenciar cómo se ha percibido el imaginario social del padre en Colombia. Para ello, se 

hará un rastreo sobre cómo el padre colombiano ha sido caracterizado y cómo este mismo 

imaginario ha ido presentando cambios desde el siglo XX. Las principales fuentes por usar 

serán investigaciones históricas sobre la familia en Colombia, desde autores como Ximena 

Pachón o Virginia Gutiérrez de Pineda, e investigaciones antropológicas y sociológicas sobre 

las figuras del padre en distintas regiones del país, desde autores como Hernán Henao, Mara 

Viveros, Gabriel Gallego-Montes o Jaime Quintero Gaviria. Una vez claro tanto el concepto 

del imaginario social como las formas en que este han construido la imagen de padre 

colombiano, se pasará a construir el imaginario social del padre a partir de su ausencia. Para 

lograrlo, se hará un breve recorrido sobre la importancia y las formas de representación que 

el padre ha tenido en la literatura infantil para, luego, evidenciar cómo sigue siendo 

representado, qué características del imaginario perviven, cuáles han cambiado y qué nos 

dice esto con respecto a la imagen de padre que es presentada. 

En los cinco libros selectos, la ausencia es representada de distintas maneras. Por ello, su 

identificación requiere de un análisis en cuanto a las características implícitas que configuran 

la ausencia. Esto quiere decir que se observarán los modos en que el padre aparece, o no, en 

el texto por medio de su representación gráfica, en cuanto a ilustración, y textual, en su 

mención en los libros. Vale la pena considerar que la forma en que se identifica 

concretamente la ausencia es en el momento que el libro connota una alusión al recuerdo, la 

memoria, de una figura que no se encuentra presente. 

Con todo lo mencionado, se espera llegar a consolidar un imaginario de la figura paterna a 

partir de ausencia donde, además, se teoriza sobre la misma ausencia en términos temporales 

como la no presencia de algo que estuvo. El requerimiento previo de la presencia, mostrará 

los cambios en las dinámicas de las figuras paternas y las distinciones encontradas, entonces, 

entre el imaginario configurado y el padre actual expuesto en los libros. 
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1. Capítulo 1 

 

1.1. La masculinidad y la figura del padre 

 

Al hablar sobre la masculinidad, se debe tomar en cuenta que no hay una única definición o 

forma de poder concebirla de manera global. El concepto y el significado que acarrean varían 

dependiendo del contexto y las experiencias individuales de las personas que desean ser 

concebidas dentro lo masculino. Por esto, vale la pena ahondar en algunas de las formas a 

través de las cuales se ha comprendido la masculinidad en Occidente y, por consiguiente, los 

conceptos derivados, relacionados a ella. De ellos, se ahondará en la figura paterna como uno 

de los ejes sobre los cuales la idea de lo masculino se ha configurado.  

 

Para comenzar, es necesario hacer hincapié en la diversidad de formas a través de las cuales 

se puede expresar y definir lo masculino. Ello se debe a que sus características varían de 

acuerdo con el contexto observado, lo cual genera que la masculinidad sea específica a la 

sociedad que se desea investigar. David Gilmore, en su libro Hacerse hombre (1994), narra 

sobre sus diversas experiencias a la hora de investigar el concepto de masculinidad en 

distintos contextos. Desde lo vivido en lugares como el Mediterráneo o la isla de Truck hasta 

su acercamiento con otros pueblos como los samburu o los sambia, el autor nos expone ante 

una perspectiva donde: “la masculinidad no es solamente psicogenético en su origen, sino 

también un ideal impuesto por la cultura con el que los hombres deben conformarse, tanto si 

congenian psicológicamente con él como si no” (Gilmore, 1994, p. 18).  

 

A partir de la cita anterior, se muestra un panorama donde puede haber una pluralidad de 

masculinidades, dependiendo la sociedad que sea observada. A pesar de la gran diversidad, 

cada visión de este concepto puede enmarcarse en las cuatro categorías recolectadas por Juan 

Carlos Ramírez en su texto ¿Y eso de la masculinidad?: apuntes para una discusión (2006). 

El investigador reconoce el carácter cultural que tiene la masculinidad y, a partir de ella, 

expone que pude ser leída desde cuatro interpretaciones escogidas. La primera observa el 

concepto como una condición dada natural que se define, de manera exclusiva, por 

características biológicas como la presencia de un cromosoma Y, la tenencia del órgano 

fálico, la complexión físico-muscular y demás aspectos. La segunda perspectiva se relaciona 



  10 

con las acciones que culturalmente son asociadas a la figura masculina o “lo que hace el 

hombre” (Ramírez, 2006, p. 34). Entre algunas, se puede mencionar, por ejemplo, el trabajo 

físico, la falta de expresividad emocional, la lucha o las peleas.  

 

La tercera interpretación que ofrece el autor tiene que ver con la normatividad de la 

masculinidad. Ello implica un conjunto de normas y deberes que debe seguir aquel que quiere 

estar relacionado con el concepto. El hombre aparece reconocido ante la ley y, como tal, 

acoge funciones y obligaciones en relación con tal rol. Uno de los principales que se debe 

mencionar, en el marco de lo normal acá establecido, es la necesidad de representarse ante 

lo público. El hombre carga consigo la interacción social en un plano fuera del marco privado. 

Él es quien, en palabras de Gilmore, “no es simplemente un reflejo de la psicología individual, 

sino que es parte de la cultura pública, una representación colectiva” (1994, p. 18). Como tal, 

el hombre es hombre en la medida en que se enmarque en las normas establecidas para serlo.  

 

Ello se encuentra relacionado con la cuarta perspectiva ofrecida por Ramírez, la masculinidad 

entendida como un “sistema simbólico” (2006, p. 33). Desde este punto, la masculinidad 

aparece relacionada con un conjunto de conceptos y significados como lo es la bravura, la 

virilidad, la autoridad y la creación, por mencionar algunos. Este sistema aparece definido, 

entre otros aspectos, por su oposición con lo femenino y, en general, con cualquier otro 

diferente que se oponga a la visión de lo masculino. Al volverse un conglomerado de 

símbolos, la masculinidad sobrepasa el ámbito físico individual para representar, entonces, 

un plano inmaterial, cuya finalidad es evocar un ideal al cual se debe aspirar llegar. Por lo 

anterior, se puede ver que este concepto pasa a ser algo más allá de un rasgo innato para una 

parte del ser humano o producto del accionar rutinario de un fragmento de la sociedad. La 

masculinidad puede ser vista, entonces, como una construcción a la cual deben enfrentarse 

los diferentes sujetos que deseen ser identificados a partir del concepto.  

 

Hasta este punto se han mencionado las cuatro definiciones que proporciona Ramírez al 

hablar sobre masculinidad. Si bien se enunciaron de manera aislada, se puede observar que 

las perspectivas se van volviendo cada vez más complejas a medida que se avanza en esa 

lista. Al tomar en cuenta las cuatro posturas en conjunto, se puede llegar a observar la 

masculinidad desde un plano más general, en el cual esta se encuentra como un modelo al 
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cual deben aspirar los sujetos. De ahí que la masculinidad de cada uno se vuelva un proceso, 

una construcción a partir de un conjunto de rituales por medio de los cuales el individuo 

pueda acercarse al ideal simbólico de la masculinidad. 

 

Varios autores como Elizabeth Badinter o Sócrates Nolasco han hablado sobre la educación 

del sujeto en su viaje para convertirse en hombre. Para ello, él debe pasar por etapas en las 

cuales corrobora el asiento de su masculinidad, al tiempo que refuta eso otro diferente, como 

la feminidad. Estas, en concordancia con lo dicho, corroboran lo expuesto al mostrar el 

concepto como una construcción que sobrepasa el aspecto biológico del individuo. Al 

entender lo otro como todo lo opuesto al conjunto de significados de la masculinidad, dentro 

de este grupo pueden entrar aspectos propios o connaturales del sujeto que no son aceptados 

dentro del marco de lo masculino. Por esta condición, el aspirante a hombre debe renunciar 

a uno o varios aspectos propios de su ser, debido a que “Lo propio de la identidad masculina 

(por oposición a la identidad femenina) reside en la etapa de la diferenciación con respecto 

al femenino materno, condición sine qua non del sentimiento de pertenencia al grupo de los 

hombres” (Badinter, 1993, p. 74). Es esta diferenciación inicial, junto el alejamiento de la 

principal figura femenina en la vida del niño, lo que constituye la primera prueba o etapa 

para llegar al umbral de la masculinidad. 

 

Un segundo momento se enfoca en aspectos más específicos relacionados al carácter ritual 

de la masculinidad. En ellos, el niño continúa a partir de un proceso pedagógico enfocado en 

resaltar aquellas características asociadas con el concepto de ser hombre (Badinter, 1993). 

Estas pruebas para el hombre en potencia son hechas con el fin de resaltar y renovar los 

símbolos de la masculinidad que intentan ser alcanzados en esta etapa. Esta suerte de ritual 

cumple con dos funciones principales: la primera es la mencionada como forma para alcanzar 

el conjunto simbólico; la segunda, tiene que ver con el hecho de que, por medio de la prueba, 

la persona enfrentada toma la oportunidad para desplegarse públicamente ante los demás 

como hombre. La prueba permite que un grupo conformado por hombres mire al candidato 

y determine la validez de este por encarar la masculinidad. Así, el niño comienza su proceso 

mediante la bienvenida y aceptación, lo que le permite evocar, como se mencionó en la cita 

pasada, un sentido de pertenencia con respecto al grupo.  
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La tercera gran etapa, en términos generales, tiene que ver con el papel de transmisor de la 

masculinidad. Ya habiendo sobrepasado las pruebas rituales que le permiten al individuo 

asociarse con el grupo de hombres, este se ve en la tarea de transmitir este junto simbólico a 

una descendencia. La última etapa de la masculinidad implica la capacidad para permitir y 

garantizar su reproducción a partir de las siguientes generaciones. De esta manera, la prueba 

se asocia con la capacidad del hombre por convertirse en figura paterna, donde el volverse 

padre constituye una de las últimas expresiones de masculinidad. En palabras de Norma 

Fuller: “el padre no es solo una figura concreta sino el patriarca, el símbolo que resume el 

ideal de masculinidad y el que legitima la posición y privilegios del género masculino” 

(Fuller, 2000, p. 37). El padre es aquel que evoca en su máxima expresión la figura de hombre, 

al tiempo que reafirma la presencia masculina como dominante y, en contraposición, 

diferente a todo lo otro que no sea, precisamente, lo masculino.  

 

En la construcción del ser masculino, la paternidad aparece como el epítome máximo para 

considerar a una persona como hombre, al abarcar el campo simbólico que ello representa. 

La capacidad de ser padre no solo trae consigo nuevas labores y deberes que ameritan ser 

cumplidos para ser considerado dentro de tal rol, sino también el hecho de abarcar todos los 

significados generales que involucran la masculinidad. En palabras de Mara Viveros, por 

ejemplo, “la paternidad hace parte de la identidad masculina y no depende ni de la palabra 

de la madre, ni de la relación de los hijos con la madre” (Viveros, 2000, p. 96). Por 

consiguiente, al hablar de padre necesariamente se está hablando de hombre, donde todas las 

características de este último pasan a ser ejes centrales del primero. Incluso se observa en la 

cita como el padre es uno de los momentos más altos de masculinidad en la medida en que 

solo él o sus semejantes tienen capacidad para definirlo; hablar del padre sobresale los límites 

de la madre o la relación madre-hijo para ser un algo exclusivo del hombre.  

 

Al entender la figura del padre dentro de la masculinidad, se puede ver aquel, también, como 

parte de un constructo sociocultural que sigue una serie de acciones, normas, símbolos y 

significados a través de los cuales se ha definido qué es ser padre. La figura paterna se vuelve 

entonces un ideal que el candidato masculino desea alcanzar y, para ello, sigue un conjunto 

de prácticas establecidas sobre lo que conoce que es ser hombre padre. Bajo lo expresado 

hasta el momento, las nociones acá expuestas pasan a ser leídas dentro de un marco 
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performativo tanto del género como del rol familiar que cumplan. Las personas que desean 

ser llamadas papás reproducen un conjunto de prácticas socialmente establecidas que, en 

otras palabras, significa que ellos cumplen con un rol para obtener el papel deseado de ser 

padres. Ello se puede entender mejor a través de la visión de Judith Butler acerca de la 

perfomartividad del género en su texto Imitación e insubordinación del género (2000) donde 

se expone que: “la "realidad" de las identidades heterosexuales es constituida de un modo 

performativo mediante una imitación que se coloca como el origen y el fundamento de todas 

las imitaciones” (Butler, 2000, p. 99).  

 

Convertirse en padre muestra ser uno de los últimos momentos en la formación del individuo 

con respecto al ideal masculino. Para llegar a él, primero, se debió pasar por las etapas antes 

mencionadas y, aparte, poder transmitir tanto su conocimiento como la misma representación 

de masculinidad a una descendencia. Debido a esto, la primera condición para ser padre 

implica engendrar un hijo. Ello se puede conseguir desde el ámbito biológico a través de la 

reproducción sexual; donde el hombre no solo busca la creación de su primogénito, sino 

también la validación de su capacidad sexual al poder hacer el coito sin complicaciones de 

infertilidad. Desde este primer punto, el padre se configura como un hombre adulto 

heterosexual capaz de engendrar.  

 

Aunque el padre puede obtener tal título a través de la reproducción biológica, también lo 

puede conseguir de manera social. El padre, más allá de la filiación genética con el niño, 

puede denominarse como tal siempre y cuando cumpla con los deberes, condiciones y 

características que implica el rol. En otras palabras, ello sucede siempre y cuando aquel 

hombre ejerza lo que puede ser denominado como el perfomance de ser papá. Este puede ser 

entendido, siguiendo a Butler (2000), como todos aquellos actos, gestos y características que 

se asocian directamente con el rol paterno. En conjunto con esta performatividad, la figura 

del padre constituye uno de los puntos más altos con respecto a la masculinidad, al evocar 

virilidad, violencia y autoridad; todas ellas relacionadas con un carácter independiente 

(Badinter, 1993, p. 160) y una imagen del sujeto hombre que se vuelve sujeto padre. De igual 

manera, se debe apuntar al ideal, que significa la figura del hombre padre como alguien 

relacionado con el “éxito, el poder, el control y la fuerza” (Badinter, 1993, p. 164). El hombre, 

y por relación el padre, no demuestran ningún tipo de vulnerabilidad, pues este va en contra 
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de los significados principales del concepto que evocan. La dependencia, la necesidad de otro 

o incluso la intimidad son formas que chocan con lo ya mencionado en cuanto a fortaleza y 

violencia que evoca el hombre. Sin embargo, al tomar el rol de padre sucede un cambio que 

no contrapone lo ya estipulado con respecto a las características de este símbolo masculino.  

 

El hombre al convertirse en padre asume una serie de deberes que van con el rol. Entre ellos, 

se encuentra el hecho de adquirir más responsabilidad pues carga con la vida de aquellos más 

débiles o menos preparados, según el concepto de lo masculino como lo superior, lo fuerte, 

lo inamovible. El hombre allí muestra su facultad para ir más allá de sí mismo y velar por 

otros, que serían la pareja y los hijos. Esto muestra que logra sobrepasar su propia habilidad 

de ser independiente y valerse por sí mismo, para llevar la carga del cuidado de unos otros. 

Estos, considerados como otros frente a lo masculino, no cargan con ninguna de las 

características del hombre, por lo que pueden ser percibidos como indefensos o dependientes. 

Este se vuelve padre en la medida en que se convierte en una figura de protección y de 

seguridad para los que están bajo su autoridad, además de ser, evocar el ideal masculino que 

las siguientes generaciones. Sin embargo, en su misma característica de independencia, el 

padre puede no estar sujeto a un rol familiar doméstico. Por ello, al ejercer la masculinidad 

desde los varios puntos ya tratados, la figura paterna puede no estar presente en la vida del 

niño, en la medida en que aquella no se encuentra limitada por las relaciones emocionales 

con su hijo al punto de ser evocado únicamente a nivel simbólico.  

 

Las siguientes partes de este capítulo tratarán sobre la construcción de la figura paterna a 

partir de su ausencia en los siguientes cinco libros infantiles colombianos: Camino a casa 

(2008), No comas renacuajos (2013), Johnny y el mar (2014), 24 señales para descubrir a 

un alien (2017) y Nuncaseolvida (2019). Con una lectura detallada en los libros seleccionados, 

se evidenciará cómo se ha construido la figura paterna y el impacto que su ausencia ha tenido 

en su configuración a lo largo de las narraciones.  

 

1.2.No comas renacuajos  

 

No comas renacuajos (2013), escrito por Francisco Montaña Ibáñez, es un libro juvenil 

colombiano que gira en torno a la vida de cinco hermanos que buscan la manera de sobrevivir 
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en Bogotá. Ante la muerte de la madre de los cinco y el viaje que el padre emprende, los dos 

hermanos mayores quedan a cargo de la familia y de mantener la unión fraternal hasta el día 

prometido en que el padre volviera. Con solo trece años, el hijo mayor se ve en la tarea de 

tomar la responsabilidad por su familia, por lo que debe buscar trabajo, comida y educación 

para el resto de sus hermanos, mientras se mantiene a la espera del retorno de su padre. La 

segunda hermana, María, con doce años, era la encargada de la cocina, mientras que Robert, 

de diez años, David, de nueve años, y Manuela, de cinco años, iban al colegio.  

 

Este libro resulta ser una adición interesante al análisis de esta investigación debido a que la 

figura paterna de los hermanos nunca hace una aparición en la narración. A lo largo de las 

152 páginas del libro, el padre nunca aparece directamente y el lector solo conoce de su 

presencia debido a los breves diálogos de los personajes, ya sean los hijos o los vecinos que 

llegaron a conocer a los padres. Adicionalmente, a diferencia del resto de textos que van a 

ser tratados, No comas renacuajos es presentado como un libro juvenil hecho a partir de una 

narración textual exclusivamente. En otras palabras, el libro no cuenta con ninguna 

ilustración que pueda evocar los personajes, sus pensamientos, el contexto o, específicamente, 

la figura paterna. Así, se puede afirmar que el padre es presentado de manera primordial a 

través de su ausencia y el efecto que esa dejó en sus hijos.  

 

La existencia del padre es traída a partir del recuerdo y la esperanza de los hijos. Ellos son 

quienes mantienen viva la figura paterna al considerar al adulto que los dejó como el hombre 

que encarna tal rol y volverá para efectuarlo en su totalidad. Si bien aquel hombre ya no se 

encuentra físicamente en la vida de los cinco hermanos, su memoria genera que continúe 

ejerciendo como una figura presente. Es más, debido a sus últimas palabras es que sus cinco 

hijos se mantienen unidos a pesar de las complicaciones por las que pasan como lo es la falta 

de dinero, de estudio, el hambre y la mala alimentación a la cual se enfrentaban cada día.  

 

La paternidad o el rol de ser padre no son conceptos innatos al hombre y pueden ser vistas 

como formas de configuración de la masculinidad en general. Elizabeth Badinter, en su libro 

XY La identidad masculina (1993), presenta un conjunto de formas a través de las cuales se 

puede entender este concepto. De entre ellas, una característica que la autora destaca 

reiteradamente a lo largo de su texto y la visión de la masculinidad como una construcción 
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hecha a partir de pruebas, exámenes o rituales por los que debe pasar el sujeto que desea ser 

hombre. Estas se basan en definir al hombre como hombre a partir de hazañas relacionadas 

a este género y en su forma de diferenciarse con todo aquello que no es, como lo femenino, 

por ejemplo. Así, el hombre busca evitar acercarse a su parte emocional y sentimental por lo 

que se le “impone una serie de sacrificios y la mutilación de una parte de su humanidad. Ya 

que se considera que un hombre, un hombre de verdad, es el que está limpio de toda 

feminidad” (Badinter, 1993, p.160). De igual manera debe evocar aspectos como el poder o 

la admiración, tanto del género opuesto como de aquellos que también aspiran a poder llegar 

al ideal de hombre”. El último aspecto mencionado por la autora a la hora de caracterizar 

aspectos de la identidad masculina es su facultad de independencia. El sujeto que evoca la 

masculinidad solo puede necesitar de sí mismo, por lo que no demuestra vulnerabilidad con 

otros y, por el contrario, prueba ser una figura apta para que dependan de él.  

 

Sócrates Nolasco, en su libro O mito da masculinidade (1993) enuncia diferentes aspectos 

que han configurado las formas de masculinidad y de paternidad en América Latina, 

específicamente en Brasil. El autor muestra la correlación entre los dos conceptos al recalcar 

como el ser masculino se define por su capacidad de trabajo, de autoridad y de protección 

consigo mismo y con otros. Nolasco sigue las ideas expuestas por Badinter al enmarcar al 

hombre dentro del ámbito de la guerra como uno de los factores que ha configurado su 

identidad. En este marco de la violencia, el autor expone al hombre como un ser que se define 

de manera constante a partir de su diferenciación con otro. Sin embargo, para eso “é 

necessário que o outro não seja simplesmente o representante da diferença, mas um inimigo, 

alguém que ocupe um lugar na cena imaginária masculina que gere temor de aniquilamento” 

(Nolasco, 19993, p.77). El hombre se define a partir de la lucha constante y en esta acción 

donde se destacan aspectos como su virilidad o capacidad de ser macho.  

 

Al igual que la guerra, la paternidad se observa como uno de los grandes pasos que aporta en 

la construcción de la identidad masculina. En palabras de Nolasco: “Tal como está 

representada no universo masculino, a paternidade é um símbolo de virilidade e «macheza»” 

(1993, p.160). El padre forma un escalón en la construcción del hombre y, por ello, la propia 

definición de paternidad no es ajena o distante a la de masculinidad en general. Con esta 

perspectiva donde la paternidad es otro de los factores enmarcados en el gran conjunto de la 
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masculinidad, se puede afirmar que las características expuestas previamente de lo que es ser 

hombre también aplican para lo que es ser padre. Así, este se puede definir a partir de la 

autoridad, la independencia, la falta emocional, la violencia y la protección. De este listado, 

vale la pena agregar un factor adicional y es la capacidad reproductiva.  

 

El hombre se define también por su éxito reproductivo, por lo que no basta simplemente con 

evocar éxito sexual. La capacidad de múltiples parejas, si bien puede ser un factor 

reconocible, no posee el peso que amerita si el hombre no puede engendrar como efecto de 

las relaciones. Así, uno de los aspectos asociados a la paternidad es el hecho de poder tener 

una descendencia como aspecto normalizado en la definición de lo que es ser hombre. 

Nolasco lo aterriza al caso latinoamericano desde la construcción del sujeto a partir de la 

paternidad en las siguientes palabras: “Muitos homens têm filos como se estivessen 

cumprindo mais uma etapa de suas vidas, reafirmando sua virilidade ou esclarecendo 

possíveis dúvidas sobre sua identidade sexual” (1993, p.159). El autor continúa la idea al 

exponer que la falta de hijos es visto con ojos sospechosos frente a la capacidad del hombre 

y frente a su preferencia sexual. Así, la masculinidad se define también a partir del modelo 

heterosexual fértil.  

 

La principal razón por la que sabemos que existe un padre en No comas renacuajos es debido 

a que los personajes principales son todos niños pequeños y hermanos entre sí. A través de 

su condición y de su espera constante es que sabemos que existe una figura paterna 

desconocida, pero real que ha estado en sus vidas. Desde el ámbito sexual, se reconoce que 

este sujeto accede a la condición paterna a partir de su carácter reproductivo y desde ahí es 

que es identificado con el nombre de padre. Así, el primer acercamiento que tiene el sujeto 

para ser identificado en el rol es simplemente haber logrado concebir cinco hijos con su 

esposa. La relación, entonces, entre aquel hombre y los niños se conoce, inicialmente, a partir 

de la condición biológica de cercanía.  

 

Frente a lo anterior, es necesario mencionar que la condición de padre no se limita a este 

aspecto, pero sí carga un gran peso frente a la definición de este sujeto en la historia. Si bien 

desde la posición del lector se desconoce en gran medida la historia previa a sucesos narrados 

en el libro, se sabe que el padre estuvo presente cierta parte de la vida de sus hijos. Ello se 
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conoce debido a que los cinco hermanos evocan el recuerdo de su padre hasta el tiempo en 

que su madre falleció.  

 

Sin saber hasta qué punto el padre participaba de manera activa en la vida de sus hijos, sí se 

pueden conocer ciertas características a través del impacto en el recuerdo de sus hermanos. 

Ellos reconocen las dificultades de sus condiciones actuales al no tener trabajo, dinero o 

comida para cinco personas viviendo bajo un mismo techo. Aun así, se mantienen juntos por 

la promesa de retorno del padre. Por medio de esta se puede equiparar a la figura paterna 

como una de salvación, protección y, sobre todo, de sustento económico. La esperanza de 

que el padre vuelva implica que, ante los ojos de los niños, él se ve como la persona capaz 

de enmendar la situación y sacarlos de la situación de miseria en la que se encuentran. 

Adicionalmente, el padre aparece como una figura de autoridad a través de su misma promesa 

a los hermanos. Si bien no se encuentra físicamente, los cinco hijos obedecen la orden 

impuesta de permanecer juntos, a pesar de las adversidades cada vez más apremiantes. 

Cuando la segunda hija, María, intenta contactarlo a través de una llamada hecha por la 

vecina, recibe un mensaje en el cual se reafirma la orden dada y se reaniman las esperanzas 

de los cinco. La autoridad del padre se vuelve a evidenciar cuando le piden a María que diga 

cuándo volverá el padre. La niña no había recibido esa información, pero ante la duda en 

responder, es confrontada y acusada por su hermano: “–¿Y no será que usted se lo inventó 

todo para poder mandarnos? –preguntó Robert buscando la aprobación de doña Yeni” 

(Montaña, 2013, p.109). El peso que tienen las palabras de la figura paterna se evidencia en 

la cita expuesta, pues a través de ellas se denota la autoridad para comandar a los cinco hijos 

por medio de la palabra “mandarnos”.   

 

A través de los elementos enunciados aquel padre se fue configurando como tal ante los ojos 

de sus hijos. Si bien esta figura es representada con mayor poder que sus hijos, es necesario 

ver aquella relación en términos bilaterales para comprender la forma en que se configura su 

ausencia. El padre se vuelve padre a nivel biológico cuando logra procrear uno o varios hijos. 

En su texto Del padre ausente al padre próximo (2008) Loreto Rebolledo investiga las 

diversas formas de paternidad actual en el entorno chileno, basándose en el análisis de 

entrevistas recopiladas para el estudio. En el texto Rebolledo habla sobre la identificación 

del hombre como padre en tanto que tiene derecho a llevar a cabo los deberes que implica 
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llevar tal rol. En esa medida, hace una distinción entre lo que puede ser entendido como 

“paternidad biológica y social –genitor y pater–” (Rebolledo, 2008, p.133). El genitor se 

entiende como el sujeto relacionado genéticamente con el hijo, el donante que permitió la 

fecundación del óvulo. El pater, por otro lado, es percibido como el sujeto que lleva a cabo 

las responsabilidades del rol paterno, independientemente de su cercanía genética con el 

menor de edad. En palabras del autor, esta persona debe “sentirse responsable por la 

formación valórica y moral de los hijos” (Rebolledo, 2008, p.133). 

 

El padre no es padre solo por haber engendrado al menor de edad, debe estar presente y 

cumplir con las labores que implica ser esta figura para llevar tal título. El papá en el libro 

no se limita al factor biológico, pues se configura a partir de la representación que evocan 

sus hijos. A través de la relación que entablaron con ese hombre, durante el tiempo que estuvo 

presente en sus vidas, fueron ellos, los hermanos, quienes permitieron el reconocimiento de 

aquel como una figura paterna. Más allá de la relación genética entre los cinco niños y el 

hombre mayor, este llegó a cumplir con las responsabilidades sociales que implican ser un 

padre y llegar a influir en, lo que Rebolledo ha mencionado, como la formación a nivel de 

valores y moral. El sujeto entonces no solo era genitor de los cinco hermanos, sino pater 

durante el tiempo que estuvo presente.  

 

Al haberse configurado como tal desde el inicio de la vida de los niños, es posible inferir que 

acogió todas o algunas de las responsabilidades que conlleva el título de padre. Ello se 

reafirma en el anhelo que tienen los personajes de volverlo a ver y que pueda solucionar la 

situación económica y alimentaria en la que se encuentran. Por medio del anhelo ellos evocan 

un momento pasado en la que el padre era el principal proveedor y sustento de la casa. Al 

haber estado desde un principio vinculado, el sujeto convertido en padre aparece como un 

hombre del cual han dependido y todavía dependen los cinco hermanos.  

 

A partir de la relación expuesta previamente, donde se infiere una paternidad social por parte 

de aquel hombre en la vida de sus hijos, es que configura la ausencia del personaje. Describir 

a un hombre como padre ausente implica dos momentos precisos: su reconocimiento como 

padre y la falta de su presencia, más específicamente, en la vida de su hijo. Aunque no se 

asocie directamente, la idea de padre ausente configura un oxímoron. Como ya se enunció 
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sobre las características del padre desde Rebolledo, acarrear con este título implica haber 

tenido un tipo de involucramiento a partir de las responsabilidades que debe llevar el padre. 

En ese sentido, volverse una figura paterna implica estar involucrado hasta un punto en la 

vida del niño. Por ello, la persona que es padre no puede desaparecer de la vida de sus hijos.  

 

El surgimiento de la figura paterna ausente aparece en la narración como una persona que ya 

no está de ninguna manera relacionada en la vida de sus hijos, el único lazo que sigue es el 

genético. Aunque los niños aún lo recuerdan y estiman, él ha cortado toda forma de contacto 

con ellos, física o emocionalmente. Ante esta situación, se puede decir que aquel sujeto 

abandona las responsabilidades paternales y desde la lectura de la narración, pareciera como 

si renunciara a su rol en general. Si bien se desconocen las causas para su ausencia, no se le 

puede quitar el rol parental a partir de una decisión unilateral. Como ya se había enunciado, 

la relación padre-hijo se construye a partir de una bilateralidad entre las partes donde el padre 

acepta las responsabilidades que le son instituidas y el hijo, en conjunto, reconoce al hombre 

como el padre. Si bien el hombre en la narración se ausentó voluntariamente de la vida de 

los niños, ellos no han perdido su caracterización de ese sujeto como padre. Se evidencia lo 

dicho en el hecho de que se desconoce el nombre o apellido de aquel sujeto. Contrario a los 

diversos personajes como las vecinas, para el caso de doña Yeni, de otros niños como Nina 

o de empleadores como Julián, el padre se identifica y se construye en la narración a partir 

de ese rol.  

 

En el recuerdo de los cinco hermanos el hombre que se ha ido sigue representando para ellos 

el significado de ser papá. Si ahora está ausente, aún permanece como una figura paterna en 

la mente de los niños debido a la esperanza que albergan en su devuelta. El padre ausente 

para el caso de este libro se considera como un oxímoron aceptado en la medida en que se 

entiende desde un ámbito temporal. El padre solo se considera como ausente por un periodo 

de tiempo, en el cual se alberga el deseo de su devuelta para retomar el rol paterno en su 

totalidad. La promesa del retorno permite ver el oxímoron dentro de una temporalidad que, 

eventualmente, se disipará para que, del padre ausente solo quede el padre.  

 

En la medida en que la promesa no sea cumplida, el padre quedará de manera constante en 

aquella incertidumbre considerada como padre ausente. Ante esto, la única forma de 
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presencia que ejerce es a través de la resonancia de sus palabras en sus hijos y el recuerdo 

que ellos tengan. Su materialidad desaparece y su constitución como sujeto queda relegada a 

un segundo plano, mientras que su imagen se exalta y eleva al punto de llegar a un plano 

espiritual visto a través de la memoria. Desde este punto de vista, resulta interesante abordar 

la obra hechas por Quintero y Thevenot, Imaginario social del padre, imago paterno y 

función paterna: reflexiones y preguntas sobre el maltrato infantil y la autoridad parental 

(2015). En el texto, los autores analizan la figura del padre y el maltrato desde una visión 

psicoanalítica, en el cual se relaciona la configuración psíquica del niño con la del padre y el 

poder simbólico que este acarrea. Así, se menciona que el vínculo establecido entre los dos 

sujetos permite que haya una “transmisión psíquica” (Quintero & Thevenot, 2015, p.143), en 

la cual el hombre proyecta un imaginario, un conjunto simbólico, al niño. A partir de este, él 

se va configurando en la medida en que “los padres proyectan en sus hijos contenidos 

psíquicos propios, mientras que […] los hijos se identifican con tales contenidos” (p.144).  

 

De entre el gran conjunto que constituye aquella transmisión psíquica, se encuentra la forma 

de conocer, ver y asociarse con la figura del padre. Esta se elabora a partir de la relación entre 

padre e hijo, donde el primero influye en la imagen que el segundo tendrá de él. Para ello, se 

basa en un imaginario cuyas bases son fundamentadas por su rol como padre. Una de ellas 

tratada por Quintero y Thevenot es la autoridad de la figura paterna devenida en palabra, 

debido a que esta constituye el trasfondo a partir del cual el padre evoca el poder que el rol 

le concede. Desde la investigación de los autores, la palabra constituye, acá, el “soporte 

simbólico que requiere todo sujeto para inscribirse en una realidad en la que pueda creer, en 

la que la palabra no falte y en la que él no falte a la palabra” (Quintero & Thevenot, 2015, 

p.147). A partir de ella, se le da sentido a los sujetos, lugares y contextos que configuran su 

mundo.  

 

Para el caso de la figura paterna, la palabra puede ser vista de dos maneras. Los autores, 

siguiendo también los análisis de Silvia Turbert sobre el nombre-del-padre, comprenden la 

palabra como el peso que el nombre paterno tiene en el sujeto y su decendencia. La palabra 

se transfigura en el apellido familiar como fundamento público y social de la familia y del 

padre como representante del grupo. Desde el orden simbólico donde se adscribe la palabra, 

esta se eleva a un plano superior extraterrenal que refleja la continuidad y el vínculo en 
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términos de parentesco que el hombre tiene con su descendencia. En términos de Turbert, “la 

paternidad significa que el papel masculino se interpreta como la función generativa y 

creadora” (1997, p.37), lo cual se relaciona con la visión del padre como aquel encargado de 

la continuidad de su transmisión a partir del nombre; él es quien crea y configura a su 

primogénito a partir de su imagen.  

 

En No comas renacuajos el padre no se construye a partir de su nombre o apellido; es más, 

a lo largo de la narración, la noción de apellido cobra poca importancia, pues se conoce de 

antemano la relación de los cinco personajes como hermanos. El padre, sin embargo, evoca 

lo planteado por los autores anteriores en la medida en que el término “padre” es la palabra 

a través de la cual evoca su función creadora y su autoridad. A partir de ella es que se 

consolida la creencia de los hijos en la imagen de su papá, junto con las características que 

lo asocian a él, digamos, la autoridad. Aunque de esta ya se habló anteriormente, es necesario 

retomarla debido a que evoca un segundo significado del nombre del padre a partir de la 

palabra.  

 

El nombre del padre es evocado a partir de sus palabras a lo largo de la narración. Son ellas 

las que mantienen vivo el recuerdo del hombre y lo elevan a un plano superior en el que 

sobrepasan la corporalidad. Así, por medio del mensaje que él les deja a sus hijos, este papá 

se constituye como padre ausente al dejar su presencia enmarcada más allá del cuerpo. El 

peso de sus palabras finales configura la relación entre los cinco hermanos y permiten replicar 

su imagen a lo largo del libro. Así, el padre se mantiene simbólicamente vivo, mientras que 

las responsabilidades relacionadas con el cargo son, de hecho, distribuidas entre los hermanos, 

quienes terminan ejerciendo el rol paterno entre ellos. Mientras que la imagen de ese hombre 

aún es percibida con el designio de padre, es su decendencia quien acuña aquellas 

características ligadas a él. Todas menos la autoridad que deviene del nombre padre, la cual 

se mantiene aún con aquel hombre en la medida en que sus hijos siguen su última orden de 

manera cuasi religiosa.  

 

Al descomponer las características que pueden asociarse con el rol paterno, se observa que 

cada uno de los hermanos puede representar un fragmento de la figura paterna para el resto 

de la familia. Vale la pena hacer la distinción de que las dos hermanas evocan más el rol 
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materno desde un lado emocional. Héctor, el hermano mayor con solo trece años, era el 

encargado de buscar el sustento económico de la familia y, por ello, de buscar el alimento 

para ellos. Debido a su edad, a lo largo de la historia se menciona un único trabajo en una 

tienda de barrio donde descargaba bolsas de alimento, donde se le pagaba, más que nada, con 

comida que no estuviera en el mejor estado. La principal preocupación del niño era no poder 

suplir las necesidades de su familia, a pesar del esfuerzo físico que experimentaba cada día. 

Si bien Héctor es hijo, al suplir esta responsabilidad de la figura paterna también llega a sentir 

la angustia por no llegar al ideal de modelo de hombre y padre. Este sentimiento es enunciado 

por varios autores como Elizabeth Badinter en su texto XY La identidad masculina donde se 

enuncia cómo el sujeto en miras de ser hombre puede sentirse frustrado e impotente al no 

cumplir con los estándares para ser hombre. El sustento económico refleja una de las 

responsabilidades que conforman la masculinidad y a través de él se evidencia el sufrimiento 

de Héctor, visto en la primera aparición del personaje, fastidiado por las demandas de 

alimento por parte de su hermano.  

 

María, la segunda hermana, suple un rol más cercano al de la madre, pues ella quien se 

encarga de la preparación de las comidas y las necesidades básicas que puedan tener el resto 

de los hermanos menores. Su rol, sin embargo, se asocia con la figura paterna en la medida 

en que esta debe cargar con el peso de las responsabilidades que conlleve ser padre. El padre 

no se define por su relación con la madre, sino por las responsabilidades y la relación que 

establezca con el hijo. Ante la muerte de la madre, es el padre quien debe suplir, tanto 

económica como alimentariamente. Robert, el tercer hermano, se relaciona con la figura 

paterna desde un aspecto del ámbito público. Su hermano mayor es quien se desempeña más 

en las afueras del entorno doméstico al trabajar, pero es Robert quien llegó a cargar con la 

voz de la familia al tomar decisiones en nombre de la casa como no cobrar renta, sino pedir 

ayuda en alimento y ropa. David, el cuarto hermano, evoca la figura paterna desde la 

protección. Él es reconocido por los conflictos que sufre en la escuela y la constante defensa 

que hace de los estudiantes maltratados; su reputación se funda en la independencia de sus 

acciones, su soledad y la violencia física que emplea para proteger a otros. Manuela, la más 

pequeña de los hermanos con menos de cuatro años, aparece como una protección emocional 

para sus hermanos. Ella es quien los consuela y está pendiente del bienestar de sus hermanos. 
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Así, en No comas renacuajos se observa a un padre que, voluntariamente, se ausenta de la 

vida de sus hijos y les deja, como último aspecto de él, indicaciones: “Mandó decir que lo 

esperemos juntos, que él viene” (Montaña, 2013, p. 92). Sus hijos, por otra parte, no se 

despegan de este hombre como papá y terminan evocándolo en un plano simbólico y 

espiritual que recuerdan cada vez que piensan en la promesa hecha a él: que los hermanos 

permanezcan juntos. Si bien no existe lo que podría denominarse el recipiente físico humano 

de la figura paterna, esta sobrevive por medio de la palabra, generando así que haya un padre 

aún, pero ausente.   

 

1.3.señales para descubrir a un alien  

 

24 señales para descubrir a un alien (2017) es un libro infantil escrito por Mariana Muñoz e 

ilustrado por Elizabeth Bules. La historia trata, como lo dice el título, de 24 señales que 

Benjamín, el personaje principal, empieza a recolectar durante su rutina diaria para poder 

desenmascarar al alien que se le ha metido a su papá. Por esto, el relato no es narrado como 

una historia lineal, sino como un conjunto de anécdotas, recuerdos y memorias del personaje 

principal frente a los hallazgos que ha hecho sobre la condición de su padre. Si bien el libro 

puede verse como un conjunto de anécdotas, vale la pena aclarar que todas ellas siguen una 

estructura cronológica, gracias a lo cual se puede saber que cada señal nueva descubierta por 

Benjamín es hecha en un momento posterior a la anterior.  

 

El inicio del libro parece ser como un diario de investigación hecho por Benjamín para 

conseguir su objetivo: identificar que su padre no es su padre, sino un alien. Por ello, antes 

de comenzar con los capítulos el personaje nos muestra las 24 señales que él ya ha recolectado 

y da un breve resumen sobre cómo se supone que sería un alien cuando toma posesión de una 

persona que queremos en nuestro planeta:  

 

Dentro de papá vive un alíen pequeñito que lo controla. Por eso hace cosas que 

no me gustan. Por eso se comporta como si fuera de otro planeta. Le grita a mamá 

y a mí casi no me habla. Da órdenes cuando llega el trabajo. Tiene hambre todo 

el tiempo. No le gusta salir a pasear ni nada de lo que hace la gente. No tiene 

amigos. Su plan es conquistar el mundo y empezar por nosotros.  
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Los extraterrestres no son hombrecitos verdes. Se ven como cualquier humano. 

Como papá. Como mamá. Como Carlos. Como yo. Desde hoy voy a reunir 

señales para descubrirlo. (Muñoz, 2014, p. 13) 

 

Resulta curioso pensar en la figura del padre durante la narración que hace el niño, teniendo 

en cuenta que su objetivo era reconocer al alien. Ello porque, si físicamente no estuviera 

dentro de la vida de Benjamín, el niño no podría crear esta especie de diario en el cual relata 

cómo su padre no es su padre, sino un alien. Así, desde el inicio se puede observar que hay 

una presencia constante de esta figura paterna a lo largo de la narración. Contrario a la 

habitual comprensión sobre el padre ausente como una figura que no tiene nada que ver en 

la vida del niño, este se encuentra aún latente, al vivir bajo el mismo techo, comer en la 

misma mesa y ver a través de la misma televisión. Además, se debe sumar el hecho de que 

el padre y la madre siguen aún en una relación, por lo que el núcleo familiar constituye la 

presencia de los tres: Benjamín y sus dos padres.  

 

El aspecto que se desea resaltar con respecto a esa ausencia tiene que ver con el hecho de que 

también puede ser leída desde una perspectiva de ausencia. La presencia física del padre de 

Benjamín no implica directamente que estuviera presente en la vida del niño. Es más, a través 

de la cita anterior se puede evidenciar la distancia entre el hombre y el niño a partir de las 

negaciones con las cuales se define a ese papá alien. Temas como estar trabajando todo el 

tiempo o no querer escuchar lo que su hijo opina, hacen que resalte el hecho de que no se 

está cumpliendo el rol de padre como podría esperarse.  

 

La cuestión del padre presente y ausente podría entenderse como una contradicción que 

puede llegar a ser cuestionada. Al seguir posturas como las planteadas por Forero, Quinche, 

Ramírez, Robles y Rodríguez, en el libro Masculinidades, familia y cultura jurídica en 

Ciudad de México y Bogotá (2019), donde enuncian acerca del hombre y, por consiguiente, 

del padre que: “ser hombre no es un rol que se lleve a cabo bajo las mismas condiciones en 

todos los contextos. Esta interacción de relaciones que alteran el ser hombre puede verse 

cruzada por factores económicos, políticos, raciales, sexuales y geográficos, entre otros” 

(2019, p.77). Basado en la anterior cita, podría pensarse que el padre de Benjamín sigue 

esquemas e imaginarios que corroboran su forma de ejercer el rol paterno. Ello puede ser 
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cierto, pero no demerita el hecho de que las características descritas en el libro reflejen como 

este papá encarna una forma de ausencia.  

 

Se menciona lo anterior debido a la misma caracterización que Benjamín hace de su padre 

como un alien. Cuando el niño habla de sus profesoras y de que ellas se transforman en brujas 

cuando acaban las clases, habla también sobre el cambio que sufrió su propio papá: “En 

cambio, los aliens son aliens. Si antes fueron humanos, como papá, la única manera de 

cambiarlos es sacándoles el extraterrestre que llevan dentro. Todavía no sé cómo” (Muñoz, 

2014, p. 29). La cita anterior muestra que las acciones del papá de Benjamín no van acordes 

con aquellas de un papá, sino con un ente externo que desconoce la manera de cumplir con 

tales funciones. Por ello, puede asumirse que hubo un cambio en la forma de cumplir el rol 

a partir de un antes y un después que generó la ruptura vista a través de las palabras del niño.  

 

Si se toma ese cambio de padre como base, es posible decir que el padre actual de Benjamín 

es un papá ausente. Acá vale la pena tomar en cuenta que la ausencia es entendida como la 

falta de una forma de paternidad anterior que conoció Benjamín. Cuando el niño menciona 

aspectos como que “los aliens son aliens” (Muñoz, 2014, p. 29) muestra una disociación entre 

el padre actual y el pasado donde el nuevo no es visto como una posible figura paterna. En 

la mente del niño su papá ha desaparecido y la persona que lo ha reemplazado cumpliendo 

su rol es un desconocido. Lo anterior se puede corroborar cuando Benjamín le pide el álbum 

de fotos familiares a su mamá y evoca sus primeros recuerdos. A través de ellos el lector 

logra evidenciar en las palabras del libro cómo, efectivamente, hubo un cambio con respecto 

a su padre, así como una nostalgia por esa figura anterior que ya no está. Es gracias a estos 

recuerdos que el lector puede evidenciar una ausencia paterna a partir de la misma añoranza 

del niño por aquel estado anterior. Lo expresado se entiende mejor a partir de la siguiente 

cita, donde Benjamín ejercita su memoria con las fotografías:  

 

“Hay algo que sí logro recordar. Es la imagen más vieja que tengo en la cabeza: 

una cobija azul, aunque en ese momento no supiera qué es cobija, ni qué es azul. 

Veo el rostro de papá. De mi verdadero papá. Sonríe. Eso se siente bien”. (Muñoz, 

2014, p. 39). 
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Desde esta perspectiva, es posible identificar al padre ausente a partir de la forma en que es 

definido el mismo alien de la historia. En la mayoría de los momentos cuando Benjamín debe 

describir cómo es el alien, se observa que lo hace a partir de negaciones. Desde la primera 

cita expuesta se puede observar a partir de momentos como “No le gusta salir” o “No tiene 

amigos” (Muñoz, 2014, p. 13). A ello, vale la pena sumarle el siguiente momento donde 

Benjamín menciona que “El corazón de papá está fuera de él” (Muñoz, 2014, p.  65), pues 

muestra que el niño tiene conciencia de un corazón que ahorita no se encuentra, ya que el 

corazón del alien está suplantando su lugar. Así, se puede decir que el papá en la mente de 

Benjamín es todo lo opuesto a lo que él define como alien.  

 

Con lo dicho pueden inferirse las a características de este padre que en la historia no 

alcanzamos a conocer. Es un padre que escucha a su hijo, que quiere y protege a su esposa, 

que tiene amigos o socializa de cierta manera y es uno cuyo hijo se siente bien de tener como 

padre. Es más, desde el recuerdo de un corazón se hace alusión a un estado previo en el cual 

el padre es una figura relacionada con el lado emocional. El padre era visto como una figura 

que sentía y empatizaba con las situaciones generales que pudiera afectar no solo al niño, 

sino al núcleo familiar en general. Ahora, aquella figura paterna ha quedado relegada a la 

memoria del niño y la memoria compartida de la madre a través de las historias y las fotos 

familiares que aún conservan. El padre ausente es entendido, entonces, como un padre 

guardado en el recuerdo en la mente de aquellos que lo identifican dentro de tal rol.  

 

La ausencia paterna en este libro puede leerse a través de la degradación del rol paterno en 

el cual las nuevas formas en que el hombre es padre son extrañas o desconocidas para el niño 

que debe identificarlo dentro de esa narrativa. En otras palabras, es la ausencia del antiguo 

padre que el niño identificaba como tal y que ahora parece no encontrar. Esta perspectiva va 

encaminada con las propuestas hechas por Françoise Hurstel en su texto De los padres 

«ausentes» a los «nuevos padres». Contribución a la historia de una transmisión 

genealógica colectiva (1997) en el cual el autor hace un balance en términos judiciales sobre 

la figura paterna, para el caso específico de Francia, e históricos sobre el cambio del padre, 

para un caso más general en occidente.  
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El texto habla sobre el cambio legal del padre y sus funciones con el paso del tiempo. En el 

siglo XIX el padre poseía autoridad, poder y soporte legal ante su familia, así como la llamada 

patria potestad. Desde el siglo XX con la evolución en cuanto a derechos de las mujeres y 

los niños, el marco fue cambiando y aquel poder del padre fue, paulatinamente, pasando a 

ser del Estado. La figura paterna pasa de ser una definida por la ley francesa a una entendida 

dentro del marco doméstico. Es en este cambio que llega la figura del padre carente, el cual 

es “caracterizado por una falta de dinero, y un exceso de brutalidad y de alcoholismo”, o 

también entendido como un padre burgués que “carece autoridad, que hace dejación de su 

responsabilidad, que está ausente, absorbido por su trabajo” (Hurstel, 1997, p.300).  

 

En este nuevo marco el padre se observa desde su capacidad económica y su bagaje cultural. 

Desde estos dos puntos es evidente que se mira este rol desde la perspectiva de brindar un 

sustento monetario para su núcleo familiar y de poder dar una educación inicial a su 

descendencia sobre conocimientos generales. En palabras de Hurstel, son: “padres indignos 

[…] son los padres pobres, sin bienes ni cultura. Ellos son los «padres culpables» …” (1997, 

p.304). En comparación a este marco de referencias necesarias para ser considerado como 

apto, es entendible por qué el autor usa la palabra culpable para referenciar a todos ellos fuera 

del espectro aceptable de paternidad. La falta de poder este ideal implica un sentimiento de 

frustración consigo mismo y con el contexto directo que impone el ideal, además de un 

sentimiento de culpa con los integrantes de la familia que dependen de él.  

 

En el libro, la frustración ante el ideal paterno no resulta un concepto ajeno y puede 

relacionarse de manera a través de la misma figura del papá de Benjamín. En su exploración 

por identificar las señales alienígenas, se encuentra la número 10 como “El dinero es lo que 

más le importa” (Muñoz, 2014, p. 57). La actitud brava y gruñona que el papá demuestra en 

con su familia se debe a la falta de ingresos que le produce ser conductor de bus, su único 

ingreso monetario. Debido a esta escasez es que el padre refuta aspectos como permitir que 

su hijo tenga una mascota, solo llevar a tres pasajeros los domingos, tener que comer la misma 

comida del día anterior o salir de vacaciones a la playa.  

 

El dinero se ve como el factor principal y la mayor responsabilidad que debe cargar la figura 

paterna. De esta manera el rol de padre queda, prácticamente, limitado al rol de proveedor y 
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entendido a partir de otros mecanismos como los planteados por Elizabeth Badinter en XY 

La identidad masculina (1993): “La fuerza física y el honor son reemplazados por el éxito, 

el dinero y un trabajo que da valor y que justifica el alejamiento del padre” (p.112). El hombre 

padre queda reducido a capacidad de adquisición y esta parece ser la única característica que 

lo define y condiciona con respecto a su familia. Así, mientras sea capaz de sustentar las 

necesidades de su hijo y de su esposa, el resto de los actos o comportamientos que tenga 

parecerían ser obviados bajo esta perspectiva de la figura paterna.  

 

La necesidad de seguir un ideal y ser catalogado como indigno al no poder cumplirlo genera 

unas nuevas dinámicas que redefinen la figura del padre y lo transforman en lo que Benjamín 

define como el alien. Nuevamente, desde la visión de Badinter, se obtiene que: “Los 

esfuerzos exigidos a los hombres para que sean conformes al ideal masculino provocan 

angustias, dificultades afectivas, miedo al fracaso y comportamientos compensatorios 

potencialmente peligrosos y destructores” (Badinter, 1993, p.174). El padre frustrado termina 

adquiriendo tales comportamientos enunciados en la cita anterior y se siente justificado en 

su imposibilidad de alcanzar el ideal socialmente aceptado para ser hombre y padre.  

 

El padre ausente se configura entonces, no solo por el alejamiento de la figura que el niño 

recuerda como padre, sino por los efectos que deja después de su partida. En este caso, el 

padre ausente se asocia también con las características y formas de ser del padre frustrado 

anteriormente enunciado. De esta manera se tiene al mismo hombre interpretando el rol 

paterno de manera distinta a tal punto que es considerado como un alien. El que antes era 

reconocido por su esposa y su hijo pasa a ser una persona tan distinta que pierde por completo 

la habilidad de interpretar el mismo rol que le es asignado. La transformación se hace 

evidente en la palabra que atraviesa toda la narración desde el título hasta el final, pero 

también cobra mayor fuerza a partir de la manera en que esta se representa a partir de las 

ilustraciones y la narración que ellas aportan a la historia.  

 

El libro cuenta con seis ilustraciones distribuidas a lo largo de las 120 páginas que configuran 

el total de la historia. Una de sus características principales es la forma en que complementan 

la narración textual que nos brinda el personaje principal. Mientras que este narra sus 

vivencias a partir de la lista de señales estipuladas, las imágenes que acompañan algunas 
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situaciones le permiten al lector tener una visión que se destaca por dos características. La 

primera es que brinda una imagen general de aquello que está pasando y que Benjamín está 

contando. El lector puede observar el contexto general de lo que sucede a nivel de ilustración 

desde un punto de vista de tercera persona. Esto se puede evidenciar en momentos como en 

la página 35 donde Benjamín aparece hablando con su amigo Carlos desde la cima de una 

montaña de tierra en la escuela. Como espectadores, nos encontramos viendo sus espaldas y 

el panorama de lo que ellos mismos también están mirando a lo lejos.  

 

La segunda característica resaltable con respecto a la ilustración es el hecho de que se 

encuentra configurada a partir de la visión y perspectiva de Benjamín. Esto quiere decir que 

todo aquello que es presentado a nivel de imagen en la historia es visto a través de los ojos 

del personaje principal. La voz de Benjamín se presenta no solo en la narración de primera 

persona sino en la construcción de mundo vista a través de lo que ofrece la ilustración. Lo 

anterior es significativo, puesto que permite un diálogo de dos puntos que dan la sensación 

de ser contradictorios: la visión general de tercera persona con la perspectiva de una primera 

persona. Esta relación se puede encontrar en la primera ilustración una vez comienza la 

lectura en la página 17. Allí aparece Benjamín acurrucado contra la pared de una habitación 

mientras abraza de manera protectora a Zeus, el cachorro de perro que había llevado a casa 

con la esperanza de que fuera su mascota. A partir del texto el lector sabe que la figura que 

Benjamín está observando, mientras se encuentra acurrucado, es la de su padre, quien le 

reclama por haber llevado un animal el cual, por la autoridad de padre, no se quedará en su 

casa más de un día. En términos de posición, la ilustración pone al lector desde la visión del 

padre, quien observa a su hijo agachado contra la pared. Sin embargo, la perspectiva de esta 

ilustración no es la del padre, sino la de Benjamín, ya que el padre es visto como un monstruo, 

aspecto que el lector reconoce gracias a su sombra en la ilustración. Por ello, se observa la 

sombra del padre reflejada en toda la pared y el cuerpo del niño. Esta sombra, lejos de 

representar a un humano, muestra una figura alienígena con ocho brazos, ojos reptilianos y 

dientes afilados. Desde el comienzo del libro no se nos presenta a un padre, sino a un alien 

desconocido para el niño.  

 

Esta imagen sufre una serie de cambios a lo largo del transcurso de la historia. Así como 

antes fue padre que se transformó en alienígena, así también puede cambiar y volver a adoptar 
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o emular formas humanas. Este caso se puede apreciar en momentos como aquellos dados 

por la señal 15, A veces me defiende, donde se presenta una ilustración de Benjamín al lado 

de su madre con la mirada hacia afuera de la ventada del bus, mientras que en la parte trasera 

se encuentra el padre conduciendo al destino en la sierra. Para esta señal se cuenta que el 

padre había llegado del trabajo y le pidió a su familia que se alistara para acompañarlo en su 

trabajo y aprovechar para hacer de la salida unas pequeñas vacaciones a la sierra. En la 

ilustración se observa un hombre de mediana edad, con una línea capilar alta que le genera 

una frente amplia y un esbozo de barriga. Así es presentado el padre mientras está trabajando, 

junto con una de las características que Benjamín resalta frente a su comportamiento: 

“Primero vamos a la Terminal para recoger a los pasajeros. El alien es menos alien con ellos. 

Los saluda con amabilidad, por ejemplo; les da la mano, les ayuda con las maletas, les hace 

bromas” (Muñoz, 2014, p.78).  

 

Esta dicotomía de padre es de gran importancia, puesto que resalta el cambio sufrido entre el 

anterior papá y el actual. Además, ofrece un nuevo momento a través del cual se puede 

categorizar la forma en que aparece el padre ausente. Al haber distingo antes que el alien se 

ha definido por oposición a las características del antiguo padre, se puede inferir que cuando 

Benjamín dice que “El alien es menos alien con ellos” (Muñoz, 2014, p.78), implica que en 

el ámbito laboral ese hombre vuelve a retomar características de padre. En otras palabras, en 

el ámbito público el alien pasa a evocar más las formas de ser padre que su hijo todavía 

recuerda. Así, la propuesta de padre ausente como el de antes que ya no está, cobra mayor 

fuerza. El hombre atento, sociable y dispuesto a la escucha que había desaparecido se asoma 

de manera breve y esporádica en el entorno público alejado del marco doméstico. Estos 

avistamientos generan que la idea de padre que tiene el niño siga viva, pues corrobora la 

esperanza de que ese hombre conductor de bus puede volver a su estado anterior como padre. 

 

En el libro tenemos entonces que el padre ausente se caracteriza por el reconocimiento que 

hace su falta en la vida del niño y el deseo constante por tenerlo de vuelta. En este caso, las 

apariciones esporádicas del padre pasado generan que se resalte su falta de vinculación con 

su hijo, mas no su desaparición absoluta de la vida del niño. El padre ausente termina siendo, 

paralelamente, el padre que ha dejado de lado su rol y se comporta como alien, a su vez que 

el padre grato, amable y atento que ya no está presente en la vida y formación de su hijo.  
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Curiosamente, ambos padres, el anterior y el alien, vienen de un mismo origen al ser ambos 

un mismo hombre. De manera específica, acá se está refiriendo a la propia infancia del sujeto 

y su relación de entonces con la figura paterna. Durante un día de escuela, Benjamín se 

defiende de otro estudiante cuando este le dice un sobrenombre. Debido al altercado, él 

empieza a pensar en no ir más al colegio y menciona:  

 

A veces no deseo volver a ir, así como hizo mi papá cuando tenía mi edad. Él sí 

quería estudiar, pero no podía. Eso me dijo un día, Benjamín, deje de quejarse, 

usted no sabe lo que es que su padre no vuelva a casa en meses y que le toque 

dejar los estudios para ir a trabajar en un bar organizando sillas y limpiando el 

piso y poder llevarle comida a los hermanos menores. (Muños, 2014, p.25) 

 

La cita anterior muestra que la figura de padre ausente parece ser una evocada 

generacionalmente con variaciones. En su pasado, el niño sabía quién era su padre, aunque 

puede entenderse que este evocaba el rol solo en nombre, pues era este hijo quien cargaba 

con las responsabilidades que deberían ir destinadas a la figura paterna. Es curioso ver que 

incluso en el pasado de este personaje la figura del padre sigue limitándose a la de proveedor 

económico. Adicionalmente, es curioso observar desde esta mirada del pasado el proceso que 

lleva a la formación del ser padre. Mara Viveros expone este proceso de transformación de 

niño a hombre a partir de respuestas hechas a entrevistados para una investigación sobre la 

figura paterna del caso colombiano. Entre sus resultados, se obtuvo que “la paternidad 

materializa el paso de la juventud a la adultez y al campo de las responsabilidades. Representa 

por excelencia la masculinidad adulta y cumplidora del deber y posibilita la expresión de 

estos atributos, pública y privadamente” (2000, p.110). A partir de la cita se evidencia que 

uno de los aspectos a partir del cual se configura no solo la masculinidad, sino la paternidad 

es la responsabilidad. El niño deja de ser niño en el momento en que debe enfrentarse al 

mundo exterior y cargar con el peso del deber que tenga que, para el caso de la cita y del 

libro analizado, se representa en la figura del hijo vulnerable y dependiente.  

 

La paternidad prueba ser la marca última que configura la adultez y la masculinidad en su 

máxima expresión. Con base en ello, es plausible decir que un hombre se vuelve 
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verdaderamente hombre cuando es padre. Sin embargo, esta frase al igual que la cita anterior 

prueban dejar, parcialmente, un hueco argumental: ¿qué requisitos debe cumplir un hombre 

para que se vuelva padre? Si nos basamos en lo expuesto anteriormente, la figura paterna 

queda reducida a la imagen de un proveedor económico, un cumplidor del deber o un mero 

ayudante en el proceso de reproducción. Para mantener la discusión dentro de los parámetros 

del libro en cuestión, valdría la pena ver la respuesta a partir de una recopilación hecha a 

través de la narración que el personaje Benjamín ha ofrecido a través del libro.  

 

El padre es entonces aquel que asume las funciones del rol y configura su propia imagen de 

acuerdo con las condiciones socioculturales de su medio y a las elecciones que toma en el 

momento en el que es padre. En relación con los entrevistados en la investigación de Viveros, 

se menciona el cambio en la toma de decisiones cuando la persona se reconoce como padre. 

Para el contexto de aquel texto, el hombre se asume padre en el momento del embarazo de la 

mujer desde allí debe “asumir la paternidad, pero muchas veces en forma más negativa que 

positiva, es decir, como un peso que limita el bienestar individual y constriñe dolorosamente 

los anhelos de autorrealización personal…” (Viveros, 2000, p.114). Ciertamente, el papá de 

Benjamín se asumió desde el rol de padre en un principio, ofreciéndole al niño la visión de 

un hombre a través del cual crea una conexión sentimental, un ideal masculino a seguir y una 

imagen de seguridad y protección. En esa medida, la perspectiva del personaje se encuentra 

encaminada a las características de las elecciones paternas proporcionadas por la 

investigadora citada. En la imagen paterna, el niño desea un papá que lo escuche, que sea 

sociable, que sea cercano y pueda tener contacto, además uno que le “diga cómo funcionan 

las cosas” (Muñoz, 2014, p.34). El papá constituye uno de los medios de enseñanza para 

poder enfrentarse al mundo exterior.  

 

Este padre proporciona el ideal de hombre que espera Benjamín. Otra de las características 

esperadas por parte del niño es que pueda tener una apertura emocional con aquel hombre. 

Cuando Benjamín habla sobre la cara sin sonrisas de su papá, la falta de corazón o su actitud 

como gruñón, malhumorado o estresado, ese hombre no aparece como figura paterna ante 

sus ojos, sino como una figura extraterrestre. Elizabeth Badinter corrobora esta perspectiva 

al exponer que: “La ausencia de atención (¿amor?) paterno tiene por consecuencia que se 

impida que el hijo se identifique con su progenitor y pueda establecer su identidad masculina” 
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(Badinter, 1997, p.181). Benjamín requiere de una figura a través de la cual crear una 

conexión o volver a reconectar con aquel padre relegado a su recuerdo.  

 

Al volver sobre el objetivo de Benjamín, la razón para buscar esas 24 señales, puede 

observarse un anhelo inherente por volver a tener de vuelta aquella figura paterna que fue 

tomada por los aliens. La figura paterna deseada y caracterizada anteriormente ha quedado 

relegada a la memoria del niño como un antes que él espera volver a traer de vuelta. El padre 

de Benjamín termina siendo uno platónico cuyo único medio de supervivencia es por medio 

del niño. El hijo reproduce al padre a través de su memoria y desea, a través de esta, evocarla 

para que el alien deje de reproducir la idea de alien y vuelva a reproducir el ideal paterno con 

el cual el niño se ha relacionado.   

  

1.4.Johnny y el mar 

 

Johnny y el mar (2014) es un libro infantil escrito por Melba Escobar e ilustrado por Elizabeth 

Builes que cuenta la historia de un niño pequeño, Pedro, quien va a conocer el mar por 

primera vez junto con su madre. Cuando se entera de que su padre no irá, sale corriendo de 

su cabaña y termina por perderse mientras camina por la playa de San Andrés. Allí encuentra 

a un isleño llamado Johnny quien lo cuida, le cuenta historias, lo lleva por aventuras y le 

ayuda para volver a encontrarse con su madre. Desde la perspectiva de la figura paterna, este 

texto resalta por la forma en que muestra tres formas de padre presentes en el libro.  

 

Desde el inicio del libro se presenta a Pedro ansioso por el viaje que va a tener con su mamá, 

en celebración de su décimo cumpleaños. Se cuenta que su emoción fue tal que no pudo 

dormir, pensó en las estrellas y los peces e, incluso, olvidó preguntarse por qué su padre 

seguiría en un “viaje de trabajo” (Escobar, 2014, p. 6). Esta es la primera mención del padre 

de Pedro y desde ya nos plantea a la figura paterna primaria del niño en un proceso de cambio, 

de transición. El texto comenta que el niño lleva esperando el retorno de su padre por, 

aproximadamente, una semana. Ello indica que su figura paterna estuvo presente o por lo 

menos en el mismo espacio doméstico y familiar que él hasta hace unos cuantos días. Si bien 

se desconoce qué tanto estaba presente el padre durante su estadía en casa, se puede inferir 

que al menos tanto Pedro como su madre, Manuela, sentían la presencia de su figura, sabían 
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que estaba allí. Así, la reacción por llevar una semana sin contacto con el padre muestra 

sorpresa y cambio con respecto a la rutina normal que el niño pudiera tener.  

 

Con la información brindada por el libro, se desconoce qué tan ausente estaba el padre antes 

de este quiebre en la rutina. Sin embargo, puede inferirse que su presencia en la casa era 

limitada y, probablemente, entendida entre las horas de la noche y la mañana. Se menciona 

esto debido a que la razón suministrada para su ausencia se relaciona con el trabajo y Pedro 

lleva una semana preguntando no por la ausencia como tal, sino por el tiempo que le tomará 

a su padre volver. Con ello, se ve la imagen de un padre ausente a partir de la visión 

económica donde, como uno de los proveedores de la casa, la mayor parte del tiempo se 

encuentra en el trabajo y en la vida pública afuera del entorno doméstico. El padre aparece 

como una figura alejada y, de por sí, poco presente que también constituye la autoridad y 

severidad en la casa. En palabras de Mara Viveros Vigoya: “El padre es la figura que 

introduce la norma, quien separa al niño de su madre y quien representa la ley y, por tanto, 

es una ideal” (Viveros, 2000, p.94). Así se muestra, por ejemplo, en un recuerdo que Pedro 

evoca cuando su mamá “le contaba que había hecho torta de coco y que podían comerse un 

trozo antes de la comida, pero sin decírselo a papá” (Escobar, 2014, p. 11). La regla de la 

comida no podía ser saltada o, al menos, siempre y cuando el padre no supiera de todo aquello 

que estaba pasando. La única manera de lograr lo propuesto, comer la torta, era a partir del 

desconocimiento del padre y la complicidad de la madre.  

 

En el entorno emocional es la madre quien se encuentra presente para el hijo y puede llegar 

a crear tal cercanía de volverse una cómplice o, incluso, poder llegar a entender a su hijo sin 

necesidad de hablar. Ello se muestra cuando Manuela y Pedro aterrizan en San Andrés y ella, 

entre lágrimas, no se atreve a contarle la verdadera situación con respecto a su padre, pero su 

hijo entiende que él no estará con ellos en las vacaciones. Ante esta noticia, Pedro queda 

devastado frente a la situación en general. Si bien este conglomerado de sentimientos no va 

dirigido exclusivamente a la madre, es ella quien debe lidiar con la reacción, con la carga 

emocional que su hijo está sintiendo y con la situación en general frente a la ausencia de su 

exesposo.  
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El padre como tal no vuelve de su viaje de trabajo y no aparece en las vacaciones de la familia. 

En lo que resta de la historia el padre no tiene un rol activo en la vida de Pedro. Sin embargo, 

sigue guardando un lugar importante en la visión del niño como se muestra antes del viaje 

cuando se pregunta no por el tiempo en que seguirá trabajando, sino por las razones de su 

ausencia. Así, Pedro deja de preguntarse si “su papá realmente seguirá en un viaje de trabajo 

después de tanto tiempo” (Escobar, 2014, p. 6). Al romper todo contacto con su antigua 

esposa y su hijo (sea de forma completa o solo temporal, pues se desconoce este hecho), este 

último solo cuenta con el recuerdo que tenga de él. Por ello, aunque no fuera el deseo original 

de que sus sentimientos atacaran directamente a la madre, su rabia y tristeza son reacciones 

directas a ella que se encuentra presente en el viaje. El padre sigue presentándose como una 

figura elevada, grande y anhelada por el niño a pesar de que ese mismo padre estuviera 

vinculado en la decisión de no asistir. Lo anterior se refleja no solo en la rabia hacia la madre 

y su salida corriendo de la cabaña, sino en cómo expresaba la tristeza con respecto al padre: 

“La tristeza se pareció a un cumpleaños sin regalos, a una Navidad sin árbol, a un domingo 

sin sol” (Escobar, 2014, p. 12).  

 

El padre solo queda en la memoria de Pedro y, como tal, se mantienen las características con 

las cuales lo asociaba. Nuevamente, Viveros habla acerca de este punto sobre la ausencia 

paterna al enunciar: “Si bien en muchos casos se habla de un padre ausente del hogar por 

razones económicas, casi todos hacen una descripción detallada de las características físicas 

y Morales de sus padres y de su importancia dentro del grupo doméstico” (Viveros, 2000, 

p.112). Aunque no físicamente, el recuerdo del padre perdura en la mente de Pedro desde 

aspectos como el trabajo, la comida en familia y su porte como figura de ley en la casa. Ello 

muestra una imagen relativamente seca, enfocada en el ámbito extra doméstico y poco 

cercano a la vida familiar. Sin embargo, su hijo lo recuerda con gran estima como para pensar 

en su ausencia como una navidad sin árbol. El padre sigue configurando un punto central 

para los diez años de vida que lleva Pedro.  

 

Un aspecto para destacar es el hecho de que el padre sigue vivo en la memoria de Pedro y, 

como tal, su recuerdo solo aparece a través de la palara papá. Al ya haber dejado la vida en 

familia con Manuela y no aparecer en el viaje, ni ella ni el narrador en tercera persona sienten 

la necesidad de nombrarlo. Esta figura extra material parece perder su nombre en la medida 



  37 

en que es presentado solo hasta la página 91 se nos presente como Camilo; el resto de la 

narración este hombre es visto a través de la mirada de Pedro. Ahora, mientras que pierde 

ese aspecto personal, individual que significa su configuración a partir de un nombre propio, 

él adopta el nombre de papá. Su identidad para Pedro sobrepasa el ámbito individual y se 

configura a través de una idea completa de padre. Ahora que la ausencia se había consolidado 

al no estar presente en las vacaciones, su ausencia cobra aún mayor fuerza para Pedro en la 

medida en que se observa cómo ello afecta la misma identidad del niño.  

 

Con las noticias de que no verá a su padre, Pedro sale corriendo de la cabaña hacia las playas 

de San Andrés. Él no ve por dónde ni hacia dónde va, solo sale corriendo entre lágrimas con 

sus pensamientos y dudas acerca de la idea de su padre. Al sentir felicidad y emoción, este 

niño puede crecer, mientras que al sentir tristeza puede encogerse. Mientras vagaba por la 

playa, se iba haciendo cada vez más pequeño, sin saber qué hacer o cómo volver. La 

desorientación que siente ante la noticia puede relacionarse con la relación misma que tenía 

con su padre. Esta figura aparece como un faro de referencia con respecto a su propia 

educación y sus formas de ser hombre a futuro. Sin la presencia propia del padre para ayudar 

en la configuración de su propia identidad, Pedro aparece abandonado y desorientado con 

respecto a su propio ser.  

 

Al hablar sobre los padres peruanos en particular la paternidad en general, Norma Fuller 

habla acerca de las características del hombre padre y sus responsabilidades. Así, menciona 

que: “…el rol del padre es proveer a la familia con los recursos materiales y simbólicos […] 

y sobre todo vincular a sus hijos con el dominio público al transmitirles las cualidades y 

valores que les permitan desenvolverse en el mundo exterior.” (Fuller, 2000, p. 46). Viveros 

complementa las anotaciones de Fuller al enunciar que el padre: “…es quien transmite a los 

hijos los valores y conocimientos necesarios para poder apropiarse simbólicamente del 

mundo exterior y la esfera pública” (Viveros, 2000, p. 104). El padre es el encargado de hacer 

la transmisión hacia el hijo hombre sobre el significado de masculinidad, es quien lo saca de 

la esfera doméstica y le brinda esos primeros pasos en su configuración como hombre. Este 

vínculo padre-hijo parece estar roto desde la perspectiva de Pedro en la medida en que ya no 

posee ese referente con el cual construirse; por ello, que en su huida se sienta triste, perdido 

y chiquito. Durante ese momento inicial, la configuración de Pedro como hijo y como hombre 
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quedó perdida en la propia ausencia del padre. Aun así, se puede ver que la ausencia paterna 

no es el estado normal para el caso de Pedro. Su tristeza refleja el cambio de un estado donde 

estaba su papá presente a uno donde ya no está en contacto con él.  

 

Esta perspectiva cobra mayor fuerza en el momento en que Pedro se queda dormido frente al 

mar. Allí, empieza a soñar con un pirata que le muestra sus secretos y sus tesoros. Siendo el 

pirata un reflejo de la imagen masculina anhelada que, por consiguiente, refleja la imagen 

paterna, el sueño muestra un deseo de contacto con esa figura que ya no está con él. Cuando 

Pedro se levanta y va en busca de comida cerca de unos árboles de mango, se encuentra con 

Johnny Tay quien lo lleva devuelta a su Shanty y le ofrece pescado, pan de fruta y una cama 

donde pasar la noche. Mientras prepara todo para la estadía del niño, Johnny le confirma que 

es, en verdad, un pirata.  

 

Ante la ausencia paterna por el divorcio, aparece Johnny como una nueva figura que puede 

tomar el rol ante la necesidad de Pedro y la situación de soledad que enfrenta al haber huido 

de su cabaña. El vínculo paterno no está directamente ligado con la relación biológica que 

puede tener el niño con el hombre adulto. Así lo enuncia Viveros cuando menciona que: “el 

pater y genitor pueden ser dos personas distintas e incluso el pater puede ser un hombre 

fallecido o una mujer” (Viveros, 2000, p. 90). El genitor es entendido como la persona que 

hace parte del proceso de fecundación a partir de la donación de su esperma. En ese sentido, 

cualquier hombre puede ser el genitor al entablar relaciones sexuales sin protección con una 

mujer o dar su semen para inseminación artificial. Esta persona no carga consigo más 

responsabilidades a posteriori y su trabajo acaba una vez acaba el proceso de fecundación. 

El pater, por otro lado, es la figura paterna que acarrea consigo el rol y todas las 

responsabilidades que puedan devenir de ello.  

 

De esta manera es que Viveros enuncia que el pater puede ser hombre, mujer o incluso 

alguien ya fallecido, pues este se construye a partir de la relación afectuosa establecida con 

el hijo. Para ello es necesario recordar que la paternidad puede verse más allá de la relación 

biológica entre un hombre y su descendencia. De entre las varias definiciones de paternidad, 

puede traerse la siguiente de Norma Fuller en la cual se ve como: “un campo de prácticas y 

significaciones culturales y sociales en torno a la reproducción, al vínculo que se establece o 



  39 

no con la progenie y al cuidado de los hijos” (Fuller, 2000, p. 36). El hecho de poder tener 

un hijo muestra éxito reproductor y sexual el cual es un punto crucial para la definición de 

masculinidad. No obstante, este aspecto no es el único factor que determina lo que es un 

padre, pues las responsabilidades y características del rol van más allá del acto de 

fecundación y tienen que ver con la vida misma del hijo o, también, de la pareja.  

 

Así como el genitor puede no ser el pater, el paterno no es un título único e invariable. El 

pater puede llegar a ser cualquier persona que cumpla la función de padre para el niño. Por 

ello, puede haber varios pater en la vida del niño o solo uno que quede guardado en su 

memoria como su padre. De igual manera, el mismo niño puede dejar de percibir a su padre 

dentro de este rol. El caso de Johnny Tay es particular porque parece llegar como un alivio y 

rescate para Pedro en el momento en que su figura paterna directa desaparece. Si bien solo 

estuvieron juntos el transcurso de las vacaciones en San Andrés, puede decirse que Johnny 

cumplió con la función de pater provisional durante el tiempo que estuvo cuidando del niño.  

 

Al aceptar la pregunta de Pedro y definirse como pirata, Johnny asienta su posición como 

hombre al reconocerse dentro de las características propias del pirata. Entre ellas, se puede 

ver la aventura, la dureza de la vida en el mar, la lucha, la violencia o el robo como aspectos 

típicos del ser pirata en la mente de un niño como Pedro. Esta postura cobra mayor fuerza en 

el escrito de Elizabeth Badinter sobre el ideal masculino, que busca referencias culturales 

como las películas del western norteamericanas o Terminator. Así, de entre los varios 

parámetros propuestos por la autora, se puede destacar la necesidad de ser independiente, 

junto con la de ser un “hombre duro, solitario porque no necesita de nadie, impasible, viril 

como nadie” (Badinter, 1993, p.161). Incluso una señora de edad lo resalta en la misma 

historia al comentar que “Johnny odia a la gente” (Escobar, 2014, p.31).  De esta manera, 

Johnny termina por volverse la figura que representa la masculinidad para Pedro y aquel que 

puede convertirse en su referente con respecto a la construcción de su propia identidad 

masculina. 

 

La primera interacción entre Pedro y Johnny fue una de tensión y violencia verbal en la cual 

el llamado pirata le grita ladrón al niño cuando este intentaba coger un mango para calmar su 

hambre. Una vez Pedro empezó a llorar, Johnny lo entra a su cabaña y empieza a arreglar 
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todo para tenerlo como invitado. Cuando le pregunta al niño si tiene hambre, este le comenta 

que no, a pesar de llevar más de ocho horas sin comer. Ante la negativa de hambre, Johnny 

no entra en diálogo o discusión con Pedro y acepta inicialmente su respuesta, aspecto que 

refleja la distancia emocional entre las dos personas y la independencia de cada uno para 

llevar a cabo sus decisiones, bien sea cocinar o mantenerse firme en no comer.  

 

La lejanía emocional parecería indicar que Johnny como figura paterna temporal entra en el 

universo de padre ausente. Lo cierto es que el personaje cuestiona esta misma postura a través 

del trato que le ofrece a Pedro mientras este se encuentra bajo su cuidado. Es más, podría 

decirse que la masculinidad propia del pirata termina levemente alterada después del 

encuentro con el niño. Aunque breve el tiempo que pasaron juntos, se considera que fue 

suficiente para observar una cara distinta de Johnny.  

 

Como figura independiente, el pirata estaba encargado de su propio bienestar. Él tenía su 

shanty, donde tenía todos los objetos significativos, y su barco; además, se encargaba de 

elaborar sus propios alimentos y, en sí, cuidarse exclusivamente de sí mismo. Con la llegada 

de Pedro, todas las actividades individuales de Johnny pasan a ser compartidas con el niño, 

por lo que su entorno doméstico y privado también pasan a estar involucrados con el pequeño. 

El bienestar dentro de la casa como la preparación del alimento o la ida a dormir terminan 

siendo responsabilidades de Johnny. Se menciona esto debido a la segregación de trabajo 

basada en el género, donde sucede que “Los roles de género en ALC [América Latina y el 

Caribe] aún están fuertemente ligados al modelo de familia biparental tradicional que define 

a los hombres como proveedores y sostén económico de la familia y a las mujeres como 

dueñas de casa y cuidadoras” (Francisco Aguayo, Levtov, Brown, Barker, & Barindelli, 2017, 

p. 29). La cita expuesta muestra como en el continente aún hay una gran resistencia por alterar 

los modelos con los cuales se han configurado los modelos de masculinidad, feminidad, 

paternidad, maternidad y familia. Por lo anterior, resulta intrigante ver a Johnny como una 

figura que sobrepasa el ámbito tradicional para llegar a fungir no solo las labores típicamente 

asociadas a su género, sino también aquellas asociadas a la “dueña de casa”.  

 

El principal medio de transporte terrestre que tiene Johnny es una moto y, por lo que cuenta 

la narración, esta se encuentra dañada. Con ello, se puede asumir que el pirata escasamente 
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sale al ámbito social para interactuar con otros residentes de la isla. Esto se refuerza al 

recordar que “Johnny odia a la gente” (Escobar, 2014, p.31). Por ese lado, se puede inferir 

que no hay transacciones ni intercambios económicos en los cuales él participe. Sin embargo, 

no significa que deje de lado el rol de proveedor de la casa. A partir de su medio de transporte 

marítimo, la lancha, él se adentra en el arrecife para pescar con un arpón. Si bien es él quien 

debe gestionar las labores domésticas como la cocina, se puede ver que esta misma labor 

cumple la función de proveedor tanto para él como para Pedro. Ello debido a que en el 

contexto de la narración se entiende proveer como el suministrar alimento, techo e historias 

al niño.  

 

En esa medida Johnny es capaz de llegar a replicar aspectos del padre tradicional. Esta visión 

se genera al observar la distancia física entre los dos personajes, pues si bien están 

cohabitando juntos en un breve periodo de tiempo, el contacto físico entre ellos es mínimo. 

El pirata como imagen de apoyo emocional y sustento para la situación del niño se ve limitado 

a las acciones que comparten entre sí. Escasamente se habla de sentimientos y pareciera como 

si empleara la actividad física no solo como rutina, sino también como forma de apoyo no 

verbal hacia Pedro. Aun así, resulta interesante pensar hasta qué punto en verdad puede 

considerarse la posición de Johnny como la de un padre suplente temporal, ya que este replica 

su rutina con un individuo adicional y, aparte, desconoce los roles propios que implican la 

paternidad.  

 

Johnny nunca tuvo hijos o estos nunca son mencionados en la narración. Adicionalmente, 

cuando Pedro siente tristeza por la falta de su padre, el pirata lo reconforta al mencionar que 

su familia debe estar orgullosa de él, mientras que Johnny nunca conoció a su padre. De cierta 

manera, los roles de la figura paterna y todo lo que conlleva son un desconocimiento para el 

pirata, al no tener referentes previos ni él mismo haber tenido la experiencia de convertirse 

en uno. Su independencia y asilamiento, por si solos, encaminan al personaje a estar más 

cerca del ideal masculino, aunque en su proceso no tome en cuenta ciertos momentos claves 

como la paternidad misma. Sin embargo, él logra tomar la responsabilidad de Pedro y 

encaminarse en su rol suplente por el breve tiempo que se encuentra con el niño.  
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Este rasgo cobra mayor fuerza en la medida en que Johnny sigue su rutina diaria donde, 

implícitamente, la aprovecha para encaminar a Pedro en algunas enseñanzas que pueda 

impartirle. Como posible figura paterna, Johnny se pone en la tarea de encaminar a este hijo 

adoptivo por medio de los conocimientos y habilidades con las cuales ha sobrevivido. De 

esta manera, el pirata toma el rol de transmisor en el marco de la masculinidad. Si bien hay 

varios momentos en la narración donde el despliegue afectivo es implícito y pareciera que 

Johnny se plantara desde una postura individual, consolidada por los años que ha pasado 

aislado, el pirata configura su forma de vida de acuerdo con las necesidades de su huésped. 

Desde el inicio le muestra a Pedro nuevas experiencias con la comida, la vivienda y las 

definiciones de lo que es ser un pirata. Además, lo llevó al mar en donde, juntos, 

emprendieron viajes sumergidos con caretas para conocer el mundo submarino y conseguir 

algún pez que pudiera usarse para la comida del día. A medida que Pedro viaja con Johny, 

este le cuenta sobre sus experiencias, sus historias de pirata y aspectos de la isla de San 

Andrés como el gran árbol de donde viene fruitbread.  

 

Por medio de este tipo de acciones, Johnny va encaminando a Pedro dentro de una narración 

de aventuras, las cuales van configurando su personalidad y crecimiento dentro del molde 

masculino. Si bien acá no hay una mutilación del sujeto para llegar al ideal, sí hay un cambio 

generado en la parte emocional. A partir de las nuevas experiencias Pedro va transformando 

su miedo y tristeza inicial por asombro y curiosidad ante lo desconocido. Desde el marco de 

pruebas para llegar a ser hombre, el niño se enfrenta con situaciones inesperadas donde él 

debe sortear sus propios sentimientos para llegar a sobrevivir por sí mismo. Johnny se 

encuentra como figura acompañante, pero en su misma individualidad permite un espacio 

para que el niño crea que afronta todo de manera autónoma. Ello se evidencia desde el primer 

encuentro de los personajes cuando Pedro desconoce qué debe hacer y evalúa de forma 

constante sus opciones frente al hombre extraño que lo acogió; incluso ante momentos de 

hambre, prefiere negar la necesidad antes que mostrar debilidad o dependencia de otro.  

 

La falta de reconocimiento por parte de Pedro y el silencio por parte de Johnny configuran 

lo que es la experiencia en estas pruebas que afronta el niño en su proceso. Lo anterior, 

también refleja las condiciones de la relación en que se encuentran los dos personajes. Esta 

falta de reconocimiento genera una distancia implícita entre ellos que refuerza la falta de 
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lejanía de ambos para llegar a ser padre-hijo. Mientras que gozan de su compañía mutua, esta 

no sobrepasa el límite de amistad entre un hombre y un niño creado a partir de la ayuda del 

primero con el segundo. La ausencia paterna de Johnny se configura en la medida en que este 

evoca rasgos del rol de la figura paterna, pero no posee el reconocimiento que amerita tal 

cosa. Johnny es un padre ausente en cuanto cumpla como padre, pero no se le mire como tal. 

 

1.5.Camino a casa 

 

Camino a casa (2008) es un libro-álbum escrito por Jairo Buitrago e ilustrado por Rafael 

Yockteng. En este libro, se cuenta el camino que una niña toma cada día desde su colegio 

hasta su casa, en compañía de un personaje inesperado: un león. Las ilustraciones permiten 

ver cómo es el trayecto de la protagonista junto a este gran animal y las consecuentes 

reacciones de todos cuando se percatan de su presencia. El texto, por otro lado, resulta de 

gran intriga, pues es la voz de la niña que le cuenta diversos aspectos del camino al león.  

 

Al final del libro encontramos que el león es una metáfora a su padre quien, al igual que el 

animal, gozaba de una gran melena churca. Ello lo vemos a través de una fotografía en la 

mesa de noche cuando ya la niña, junto con su madre y hermana, se van a acostar. En esa 

mesa encontramos, también, un periódico que habla sobre las familias desaparecidas en 

Colombia en 1985. Con lo expuesto, el lector puede inferir que el padre de la protagonista es 

uno más de esos desaparecidos y, por ello, no aparece físicamente como un humano cerca, 

sino simbólicamente como un león que la acompaña, a pesar de no estar allí en cuerpo.  

 

Camino a casa resulta un caso curioso acerca de la figura del padre ausente porque allí se 

encuentran dos posiciones opuestas que dialogan constantemente entre sí. Al retomar 

perspectivas como las ofrecidas por el estudio Estado de paternidad en América Latina y el 

Caribe (2017), se observa que el ser padre está asociado con el trabajo remunerado en la 

esfera pública que, escasamente, tiene algún tipo de relación con las tareas domésticas de 

crianza del niño en el hogar (Francisco Aguayo, Levtov, Brown, Barker, & Barindelli, 2017, 

p. 20). Autores como Sócrates Nolasco reiteran esta visión al enunciar como la paternidad, 

entendida desde un entorno tradicional y hegemónico, era construida sobre la ausencia del 

hombre, quien no está interesado en la relación afectiva doméstica. Este padre se relaciona 
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con un modelo apoyado en “imagens rígidas, distantes e comprometidas mais com a 

disciplina, a norma e a punição do que com respostas ás demandas apresentadas a partir da 

relação pai-filho” (1993, p. 150). El padre hegemónico y tradicional se destaca, entonces, por 

cumplir un rol de proveedor de la casa, de relación con el entorno público y referencia de 

norma para los estén bajo su cuidado. Así, es un padre que escasamente se encuentra dentro 

del entorno familiar y, por ello, la imagen que el hijo tenga de este sujeto se queda relegada 

al recuerdo y la memoria que tenga.  

 

El león del libro aparece en todo momento con su hija hasta el último capítulo. Su presencia 

se evidencia de distintas maneras, pues no está solo como compañía, sino como protección, 

apoyo, ayuda y más. En sí, este padre dista de la imagen previamente mencionada con 

respecto al padre hegemónico, en la medida en que se encuentra en todo momento con su 

hija a lo largo del recorrido. Un padre preocupado, atento, pendiente del bienestar de su hija 

mientras ella vuelve a casa, evoca una imagen cercana y cálida de la paternidad. De ahí que 

se mencione la interacción de dos posiciones opuestas, pues se puede decir que este león es 

un padre presente en la vida de su hija, al tiempo que se encuentra ausente por su desaparición. 

 

La violencia no es un tema lejano al hablar de masculinidad y, por consiguiente, de paternidad. 

Elizabeth Badinter habla sobre la construcción masculina como una lucha constante por su 

definición en contraste con todo aquello que no es. Sea en comparación con el sexo opuesto, 

con la evocación sentimental o la necesidad de ritos masculinos, la autora habla de las 

constantes pruebas que debe pasar un hombre para poder ser llamado como tal. Como afirma 

la autora lo “masculino les impone una serie de sacrificios y la mutilación de una parte de su 

humanidad. Ya que se considera que un hombre, un hombre de verdad, es el que está limpio 

de toda feminidad, se le exige que renuncie a una buena parte de sí mismo” (Badinter, 1993, 

p. 160). La autora continúa y expresa esta afirmación de la identidad masculina a través de 

ejemplos del cine como Terminator, Rambo o los llamados Western donde el hombre no solo 

se encuentra aislado, independiente y rudo, sino también preparado para el conflicto, la 

guerra y la lucha. Sócrates Nolasco reafirma esta visión de lo masculino y la violencia a partir 

de la guerra, de la confrontación afuera del entorno doméstico, donde se está de manera 

constante en modo de ataque hacia un otro que amenaza al ser masculino.  
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En esa lucha contra un otro pueden aparecer figuras que atenten contra su masculinidad y 

todo lo que ella conlleve. Al ser el hombre la figura pública, alejada del entorno familiar, es 

él quien se ve amenazado constantemente ante las adversidades que puedan aparecer allí. Así, 

es él quien carga la responsabilidad de aquellos peligros y, por ello, el que carga directametne 

con lo que se presente fuera de su hogar. Por ello, varios textos como Estado de paternidad 

en América Latina y el Caribe (2017) parten del ideal de padre bueno quien sea “proveedor 

económico y protector de la familia” (Francisco Aguayo, Levtov, Brown, Barker, & 

Barindelli, 2017, p. 27) como estándar que ha regido la forma en que se observa la figura 

paterna. Françoise Hurstel en su texto De los padres «ausentes» a los «nuevos padres». 

Contribución a la historia de una transmisión genealógica colectiva (1997) muestra el 

cambio de la figura paterna desde el pater familia hasta el padre burgués. La constante que 

se observa en su análisis, frente al cambio de la figura paterna, es el hecho de que el padre se 

relaciona con el mundo público. 

 

En Camino a casa puede verse esta relación de lo público y la violencia a través de dos 

momentos principales. El primero es implícito para el lector y puede inferirse después de 

acabado el libro: la desaparición forzada del padre. El segundo tiene que ver con la forma en 

que su representación, el león, es visto a lo largo de la narración. Frente al primer momento 

resulta difícil ofrecer una postura concreta debido a que este análisis partiría de los supuestos 

de que el lector puede tener después de conocer qué le pasó al papá. Sin saber sobre la historia 

del padre en general, solo puede inferirse que su presencia pública fue a partir del trabajo o 

el desplazamiento en la ciudad, por mencionar algunas opciones. Este padre cargaba esa 

responsabilidad frente a lo público en la familia, debido a que es él, y no su esposa, la persona 

que desapareció. Independientemente del padre atento, cercano y sensible que pudo llegar a 

ser en vida, no logró escapar de la violencia con la cual se vería enfrentado. Acá se reproduce 

la relación de la masculinidad con la violencia expuesta antes por Elizabeth Badinter. Si bien 

no fue una violencia deseada o buscada por el padre, fue una con la cual se enfrentó.  

 

Con respecto al segundo momento, se tiene que observar la forma en que el padre es 

representado posterior a su muerte a través de la figura del león. Si bien se puede hacer una 

relación directa entre el animal y el padre a partir de las analogías físicas como el color 

castaño y el pelo largo rizo que evoca la melena, vale la pena ahondar más en lo que significa 
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esta figura. El padre es representado a partir de un animal cazador reconocido por su fuerza 

y la intimidación que aspectos como sus colmillos, garras, rugido y expresión pueden generar. 

Es un animal que expresa fuerza, firmeza y, aparte, vemos como su gran tamaño en el libro 

impone en contraste con el resto de las personas en las ilustraciones. También aparece como 

una figura dócil y calmada en su caminata, sus expresiones faciales y su reposo mientras 

espera a su hija. 

 

La mayoría del libro transcurre en las afueras. El colegio solo es presentado como el lugar 

del cual sale la niña de estudiar y la casa solo es vista hasta las dos últimas escenas donde la 

familia come y se va a dormir. Es en este lugar exterior donde aparece y se mantiene el león 

a lo largo de la narración. En las calles, durante la ida a la casa de la niña, se observa a las 

demás personas asustadas, mientras corren o escapan del animal. Igualmente, este aparece 

siempre al lado de la niña o llevándola encima de su lomo. Esta imagen destaca por su 

imponencia y aquello que refleja con respecto al resto de gente en la historia. Como figura 

masculina paterna, el león manifiesta agresividad hacia todos aquellos paseantes que se lo 

encuentran en el camino y, como figura paterna, emplea tanto su tamaño como su figura 

animal para proteger a su hija mientras la acompaña de vuelta.  

 

Resulta interesante la figura del león, pues no es un padre distante emocionalmente, pero 

todavía evoca varias características propias de la figura paterna tradicional. Entre varios 

aspectos, se pueden destacar algunos que Elizabeth Badinter menciona a la hora de identificar 

el ideal masculino como la medición masculina a través del éxito, del poder, la admiración y 

la autoridad que evoca (1993, p. 160). Este tipo de hombre se caracteriza también por una 

necesidad de independencia y evocación de fuerza. El león no emplea estas características 

hacia su hija, pero las transmite a todos aquellos que se encuentren a su alrededor. Si bien el 

padre falleció, su imagen como león sigue imponiendo y replicando el ideal masculino como 

una figura de temer o distanciarse. El animal muestra su poder a través de su fuerza y tamaño 

con relación al resto de personas quienes, en contraste, parecen ser faltos de estas 

características o no tenerlas al mismo nivel que el padre de la historia. Desde otra perspectiva, 

el león llega a replicar, con su hija, esta imagen masculina desde la dependencia propia hacia 

el animal. Es ella quien lo necesita, quien se monta en su lomo y aprovecha el miedo que 

evoca su rugido para conseguir que le vendan en una tienda, por ejemplo. El león aparece 
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como una figura a través de la cual la niña puede depender. Con su tamaño, su figura y su 

firmeza en el libro, el animal no demuestra debilidad. A partir de ello, refleja aquel aspecto 

de la figura paterna fuerte sobre el cual se sienta la base de la familia, incluso después de su 

desaparición.  

 

Contrario al libro 24 señales para identificar a un alien donde el padre se encuentra 

físicamente presente, pero emocionalmente ausente, en Camino a casa tenemos la fuerte 

presencia del padre en la vida de la hija, a pesar de que se desconozca su estado, ubicación o 

si efectivamente falleció. El libro refleja un aspecto diferente a los demás tratados en esta 

investigación, pues muestra que la ausencia paterna puede deberse a más factores 

socioculturales que desbordan la simple elección de la persona. En este caso se ve la ausencia 

impuesta por un factor externo como puede ser la violencia a nivel social. El padre, aunque 

no se encuentre físicamente presente en la vida de su hija, logra perdurar a partir de su 

recuerdo y la cercanía que ella mantiene con la imagen de su papá. Más allá de ser una imagen 

en la memoria, el padre cobra una segunda vida en la medida en que su hija concibe su mundo 

a partir del acompañamiento de su padre. A partir de esta relación de trayecto, el recuerdo 

del papá continúa evocando aquellas características asociadas con la figura paterna que se 

han venido mencionando a lo largo del escrito. 

 

En las ilustraciones encontramos la figura del padre mediante la forma del león a lo largo del 

trayecto de la pequeña. Allí vemos explícitamente el animal que la acompaña. Al abordar el 

texto, podemos encontrar otra narrativa diferente que complementa lo expuesto. En ella 

encontramos la voz de la niña que le habla constantemente a su padre. Resulta interesante 

ver cómo se desenvuelve esta conversación, puesto que la voz leída por el lector es solo una: 

la de la niña. Es ella quien comienza el libro con la frase “Acompáñame de vuelta a casa” 

(Buitrago & Yockteng, 2008, p. 2) en el momento en que encuentra al león; los sucesivos 

diálogos de ella dejan notar su pensamiento sobre su padre. La dicotomía del padre ausente 

pero presente, como ya se indicó, cobra un significado directo con respecto a las formas de 

narración que se presentan en este libro-álbum. Encontramos la presencia simbólica que el 

padre tiene en la vida de la niña a partir de la manera en que este es ilustrado: como un gran 

león. Su ausencia, sin embargo, se resalta en su silencio constante, pues solo su hija es quien 

entabla la conversación y quien habla hacia alguien que ya no puede responderle.  
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Así, la ausencia del padre se refleja a través de su silencio en un diálogo que no tendrá 

respuestas para la pequeña. Es más, al observar algunos verbos con los cuales comienzan las 

oraciones del libro, se obtienen ejemplos como los siguientes: acompáñame, vayamos, 

espérame, entremos, come, por mencionar algunos. Lo anterior muestra una voz que está 

invitando a otro a realizar la acción con ella. En este caso, por el contexto de la historia donde 

se ve el camino de vuelta a casa de la niña, la invitación de ella hacia el animal es a realizar 

todo aquello que ella hace cada día en su rutina. Desde esta perspectiva, se puede observar, 

también, que el hecho de invitar a indica una falta de presencia de ese otro a la hora de 

realizar tales acciones. En otras palabras, el padre ha estado ausente desde su desaparición 

hasta el momento en que aparece como león, por lo que su hija le pide el acompañamiento, 

al ser algo que no ha tenido durante su ausencia. Ello se refuerza aún más con lo expresado 

en la penúltima frase por la niña: “Puedes irte de nuevo, si quieres, pero vuelve cuando te lo 

pida” (Buitrago & Yockteng, 2008, p. 21).  

 

El padre en este libro se encuentra ausente, pero su recuerdo perdura a través de la memoria 

de su hija. Silvia Tubert, en su texto El nombre del padre (1997) presenta una serie de 

reflexiones frente a cómo la figura paterna ha sido elevada a un principio espiritual, mientras 

que la figura de la madre ha sido asociada a un aspecto más natural y material, ligado a la 

tierra. En sus análisis, el padre se presenta como una figura desmaterializada que aparece 

como padre en tanto es el principio de creación y reproducción de su descendencia. La 

paternidad es vista como “el acto de engendrar, es decir, su papel era primario, esencial, 

creativo” (Tubert, 1997, pág. 36). El padre desmaterializado, espiritual que llega a 

percepciones mitológicas termina siendo la base imaginaria para la construcción social, 

familiar y política. El padre pasa a ser igualmente una figura de autoridad, una institución y 

un símbolo que, como el tótem de Freud, impide que este desaparezca cuando muera su 

referencia física (el padre de carne y hueso).  

 

Se trae a colación la postura de Tubert, puesto que presenta aquel ámbito extra material a 

través del cual el padre puede ser representado. Con su desaparición, el padre del libro no 

tiene forma de conectar nuevamente con su familia, sino a través de la imagen que este ha 

dejado en la vida de su esposa e hijas. Efectivamente, el padre aparece a través de la imagen 
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de la hija como su descendencia, pero también aparece en ella misma como la persona que 

reproduce su recuerdo y lo mantiene con vida. Si bien el padre ya no puede cumplir con 

varias de las labores típicamente designadas a su cargo, como ser el encargado de suplir 

económicamente a su familia o protegerla, su imagen no se pierde u olvida. Su hija es quien 

reproduce los diferentes significados que la figura de su padre tuvo. Entre ellos, se puede 

mencionar, como ya se ha dicho, la protección del león contra los transeúntes, el rugido como 

intimidación y el montar en su lomo para viajar rápido en medio de lo que es el ajetreo de la 

ciudad.  

 

Esta figura que emana autoridad, actividad y fuerza a pesar de no estar físicamente, logra 

poseer otros significados derivados directamente de su hija. Contrario a la imagen de padre 

hegemónico y tradicional que podría asociarse con palabras como distante o frío, el padre del 

libro aparece como cariñoso, atento y cuidador de su hija. El león, que amenaza con su sola 

presencia y tamaño a las personas, muestra una cara amigable y no agresiva en todo momento 

que está con su hija. El hecho de que ella monte en su lomo da la sensación de emanar calidez 

y suavidad, aspecto que se refuerza a partir de las cubiertas del libro. En estas, se muestran 

las dos patas del animal abrazando a la niña y un pelaje hecho por medio de diversas 

pinceladas, dándole textura y volumen. En la contracubierta se replica esta imagen de pelaje, 

con la diferencia de que está la hija acostada en él, mientras duerme.  

 

Este león rompe con la noción típica de padre en la medida en que su imagen revela y acoge 

aspectos sentimentales e íntimos, los cuales se alejan de las nociones tradicionales de 

masculinidad. La suavidad del pelaje, el acompañamiento y las formas de protección que le 

brinda a su hija dan cuenta de un lado emocional e incluso vulnerable del león. En el 

subcapítulo pasado sobre No comas renacuajos, se mencionó como, a partir de Badinter, una 

de las características del ideal masculino era el alejamiento de todo aquello relacionado con 

la expresión emocional. Allí, además, se enuncia que este desapego afectivo es una muestra 

que refleja el carácter de mutilación que posee la masculinidad. Esta, al no ser algo connatural 

al ser humano, sino una construcción basada en aspectos socioculturales, evoca un conjunto 

de características, normas y acciones que deben ser realizados para que un individuo pueda 

ser considerado como un hombre. Debido a esto, llegar al ideal masculino le implica al 
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individuo, necesariamente, la mutilación de aquellos rasgos, características o personalidad 

que no vayan de acuerdo con lo estipulado.  

 

Por medio del comportamiento del león, en cambio, vemos que este ideal masculino se altera 

y reescribe en la medida en que el sujeto no renuncia a ningún aspecto de su ser para poder 

llegar a un ideal masculino que, en otras palabras, implica llegar a ejercer el rol de padre. El 

padre acá cobra una nueva resignificación que permite observar desde una nueva mirada dos 

perspectivas: su imagen pública y privada. La imagen pública se reitera en la figura agresiva 

del león que evoca temor, miedo, intimidación, hacia las personas que estén alrededor. 

Además, en su representación pública se evoca con mayor fuerza la relación padre-violencia 

debido a su desaparición. Sin embargo, ella no es replicada de manera indefinida dentro del 

ámbito doméstico familiar. Por el contrario, dentro de este el padre pareciera evocar un 

significado opuesto al expresado en el ámbito público. En lo que se refiere al entorno familiar, 

el león actúa con mayor calidez, cuidado y ternura, lo cual condiciona la relación que tiene 

con su hija que, como consecuencia, expresa la cercanía y unidad que ella todavía evoca. A 

partir de esta dicotomía se puede leer, también, su ausencia. Desde el ámbito público se tiene 

la falta de presencia física del padre, el abandono forzado sobre él. Desde el ámbito familiar, 

su imagen perdura a través de la mirada de su hija en la cual la idea de padre va más allá de 

una imagen general de la figura, para ver a ese león desde una mirada más abarcadora donde 

aparece con todos sus rasgos, tanto cálidos y cercanos como duros y fuertes.  

 

1.6.Nuncaseolvida 

 

Nuncaseolivda (2019) es un libro infantil-juvenil escrito por Alejandra Algorta con 

ilustraciones iniciales y finales por Iván Rickenmann. La historia gira en torno a un momento 

de la vida de Fabio, el personaje principal, cuando olvidó cómo montar bicicleta. Desde un 

narrador en tercera persona se cuenta sobre los inicios que le permitieron al niño tener una 

cicla, el momento de quiebre cuando no puede montar y los sucesos que pasan durante esa 

impotencia. A partir de este punto central sobre el uso de la cicla es que se observará la 

manera en que aparece la figura paterna.  
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Desde el inicio de la historia se presenta a Fabio como un personaje común y promedio, 

donde el narrador nos cuenta la visión que el niño tiene de sí: “no es el más bajo ni el más 

alto de su clase; tampoco el más gordo ni el más flaco. En el barrio no le han puesto ningún 

apodo y nunca le ha hecho falta nada importante” (Algorta & Rickenmann, 2019, p.24). Si 

se le presta mayor detenimiento a la última parte de la cita, se puede inferir que la vida de 

Fabio se presenta como una común, típica y normal que no destaca por ningún aspecto 

positivo o negativo. Esta es la propia visión del niño sin la bicicleta en su vida como factor 

diferencial y uno de los elementos primordiales en la construcción de su identidad. El 

narrador cuenta que una vez Fabio aprendió a montar no se bajaba de nunca de aquel 

transporte; iba en cicla hasta el colegio, hacía mandados del barrio en ella y entre los niños 

ganaba reputación como el más rápido y el que nunca tocaba el suelo.  

 

La construcción del personaje se desarrolla a partir del instrumento y su relación con él. Con 

lo dicho, vale la pena ahondar en cómo fue que llegó a poseer la cicla desde el comienzo. El 

narrador nos cuenta que un miércoles Roberto, el papá de Fabio, avisó a su esposa que su 

hijo no iría al colegio porque ese día le iba a enseñar a montar en bicicleta. Roberto trabaja 

manejando un bus todos los días de la semana, excepto los miércoles, por lo que ese era el 

único día disponible para proporcionar el espacio de aprendizaje. Ana, la madre de Fabio, 

había adquirido la bicicleta a través de un intercambio: “hizo un trato con el verdulero del 

barrio y le cambió la bicicleta usada de su hija por ocho bolsas de roscones” (Algorta, 2019, 

p.27).  

 

Este fue el principio de la construcción de Fabio más allá de la imagen de un niño promedio 

de diez años, común y corriente. Se evidencia que tal cambio solo es posible mediante la 

intervención de la figura paterna en la enseñanza, pues es Roberto quien lo apoya al momento 

de subirse en la cicla y lograr que el niño se mantuviera en movimiento. El peso de este hecho 

es concedido exclusivamente al padre, pues la madre solo adquirió la bicicleta. Como se 

evidencia más adelante en la narración, cuando Fabio olvida a montar en bicicleta, la máquina 

queda relegada a una parte de la casa, sin ser montada y recogiendo polvo. El objeto como 

tal no configuró la identidad de Fabio como lo fue la técnica y el manejo de tal aparato.  
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Así, se puede decir que la relación con la figura paterna y el significado que esta tiene es uno 

de los principales aspectos que configuran la forma de ser de Fabio a través de la bicicleta. 

Es más, la bicicleta como vínculo padre-hijo carga aún más fuerza a nivel narrativo en la 

medida en que se recuerdan los tiempos de trabajo del Roberto. Como conductor de bus, él 

sale a trabajar seis días de la semana desde la mañana hasta entrada la tarde. Ello se sabe por 

las mismas anotaciones del narrador o de Fabio al mencionar que “el papá de Fabio no puede 

enseñarle a montar en bicicleta ese día, porque los domingos el papá de Fabio trabaja” 

(Algorta, 2019, p.25) y añadir posteriormente que “Roberto sólo pudo enseñarle a su hijo a 

montar en bicicleta un miércoles” (Algorta, 2019, p.26). Además, se conocen los tiempos 

diarios gracias a un fragmento posterior en el libro cuando se menciona: “El bus arranca en 

el antiguo cementerio, antes del amanecer” (Algorta, 2019, p.85).  

 

Todas las referencias del anterior párrafo son expuestas con el fin de mostrar la 

inaccesibilidad del padre durante la mayor parte del tiempo en el espacio doméstico de la 

casa y la vida general de su hijo. Debido a su trabajo y las responsabilidades que ello conlleva 

como principal soporte económico de su familia, este padre no se encuentra tan involucrado 

en la vida de Fabio. Podría decirse que Roberto sigue el estándar tradicional de la figura 

paterna y puede llegar a visualizarse como un padre ausente si se concreta la ausencia para 

este caso específico. Este personaje se desarrolla a partir de una ausencia programada en el 

cual su falta de presencia física es la principal razón de que pueda ser catalogado como padre 

ausente.  

 

En contraste con otras formas más distantes de ejercer el rol paterno, la imagen que Roberto 

evoca en la vida de su hijo es una de cercanía, de protección y de cuidado con él. Si bien 

físicamente ausente, emocionalmente se encuentra más apegado a su hijo de lo que podría 

esperarse. Lo anterior se refleja en las mismas descripciones que ofrece la narración a la hora 

de caracterizar a Roberto. De él se habla como una figura que “se parece mucho a Fabio, es 

un poco más gordo, un poco más grande y un poco más serio” (Algorta, 2019, p.25), además 

de ser “el hombre más grande y valiente” (Algorta, 2019, p.100) que su hijo ha conocido. Se 

evidencia la alta estima que Fabio tiene por su padre y la cercanía incluso desde los rasgos 

físicos de ambos. Por ello, las lecciones de bicicleta se observan como un momento de gran 

valor en la vida de Fabio, al punto de que aquel transporte configure gran parte de lo que es.  
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Al tomar en cuenta la cercanía de los dos personajes, la ausencia de la figura paterna, 

generada por el trabajo como conductor, cobra mayor peso. Así, la lección que Roberto dio 

ese miércoles para que su hijo aprendiera a montar cicla puede ser vista como una de manera 

en la que el padre intenta minimizar su falta en el ámbito doméstico. La figura paterna aparece, 

desde ese día, como aquella que representa la autoridad, la educación y la propia moral para 

el niño. Vale la pena recalcar que estos tres atributos tienen diversas representaciones para 

Fabio como lo puede ser su madre, el colegio o los vecinos cercanos del barrio. El padre al 

hacer acto de presencia el miércoles es que acuña estos roles a partir de la bicicleta. Ello se 

puede ver en la orden inicial que da a su esposa: “Fabio no va al colegio hoy, voy a enseñarle 

a montar esa bicicleta” (Algorta, 2019, p.27). En la cita expuesta se observa una afirmación 

inicial que no demanda permiso o diálogo, sino seguimiento de órdenes; la explicación 

posterior a la coma acoge el rol educador del padre.  

 

Como Roberto es percibido, en términos generales, a partir de su trabajo como conductor, 

palabras como movimiento, bus, distancias y Bogotá son asociadas con él a lo largo de la 

narración. El medio a través del cual este personaje refuerza la relación padre-hijo es a través 

de un medio de transporte: la cicla. Es por medio de este objeto que se mitiga la ausencia 

paterna a partir de la relación que Fabio establece con el mismo movimiento y la 

representación que esta acción tiene con Roberto. En un principio la bicicleta no tenía 

importancia o significación alguna para el personaje y este llega incluso a verla como un 

objeto extraño y distante. El montarse en la cicla y mover los pedales para mantener el 

equilibrio eran acciones ajenas y, por tanto, chocantes con el modo de vida sedentario y 

estable que hasta el momento llevaba Fabio.  

 

Es su padre quien irrumpe en aquel estilo de vida con la cicla y quien va más allá de los 

límites que Fabio tenía para sí mismo. Ello se demuestra en las palabras del narrador: “No ha 

empezado a moverse y Fabio ya siente la imposibilidad de que la bicicleta se mantenga en 

pie sin el apoyo de su padre” (Algorta, 2019, p.29). El padre como imagen de movimiento al 

ser conductor de bus presenta una distancia con el hijo que se ve a sí mismo desde una 

perspectiva sedentaria y quieta; de ahí que este mencione la imposibilidad del movimiento al 

tener en sus manos un medio de transporte propio. Esta brecha como producto de la diferencia 
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entre los dos personajes solo se resuelve mediante el cambio que uno de los dos haga en 

miras de minimizar la distancia que puede haber. Tal acción implica un trabajo en conjunto 

donde el padre da el primer paso que es implementar la enseñanza de la cicla y el hijo 

continúa al adentrarse en aquel mundo desconocido.  

 

Si bien el personaje tiene miedo con respecto a salir del entorno doméstico, la presencia de 

su padre le ayuda en aquella transición. En aquel momento, se evidencia el cambio desde las 

palabras del narrador: “Fabio inhala y exhala con rapidez, piensa confío y elige confiar en su 

padre, piensa yo puedo y puede. Después de todo, el trabajo de su papá es hacer que la gente 

se mueva” (Algorta, 2019, p.29). La habilidad para montar en bicicleta se encuentra 

directamente vinculada con los sentimientos del personaje hacia su padre. Él se encuentra 

detrás de la cicla en todo momento, pendiente de cualquier cosa que pueda ocurrir, y reafirma 

su presencia con las siguientes palabras cuando Fabio no podía verlo mientras estaba 

pendiente de manejar: “Aunque lo suelte no lo suelto” (Algorta, 2019, p.20).  

 

La cita anterior refleja la imagen paterna como una de protección, cuidado y presencia en la 

vida del niño. Lo más importante, sin embargo, es el impacto de las palabras en la 

transformación de la relación padre-hijo que hay después ese miércoles donde Fabio aprendió 

a montar en cicla. La frase citada en el párrafo anterior es una constante a lo largo de la vida 

de ciclista del niño, pues el padre en ese momento le enuncia la seguridad de su presencia, 

aunque físicamente no esté a su lado. Desde este punto puede hacerse una equiparación donde 

el montar bicicleta se configura como el recuerdo del padre y su importancia para la vida de 

Fabio. Aquel padre ausente por el trabajo vuelve a renovar su relación a partir de la nueva 

presencia en la enseñanza. En palabras de Nolasco “Parte da literatura sobre os homens tenta 

«resolver» a ausencia do pai fazendo com que eles reencontrem este pai ausente por medio 

do contato físico entre eles” (Nolasco, 1993, p.158). A través de la cita se observa como el 

autor enuncia el contacto físico en la relación padre-hijo como uno de los primeros pasos en 

la tentativa de resignificar al padre más allá de su ausencia.  

 

La visión del padre a partir de la bicicleta cobra mayor fuerza al ver la relación imagen-texto 

que se ofrece. A diferencia de otros libros ilustrados, Nuncaseolvida tiene la particularidad 

de brindar la ilustración únicamente en las páginas iniciales y finales. Son estas las que 
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proporcionan una imagen inicial antes de acceder al texto y una imagen final configurada a 

partir de la narración ya leída. Lo que se puede observar a partir de ellas es que se emplean 

con el fin de mostrar visualmente el contexto en el cual se desarrolla la historia. Ello quiere 

decir que, escasamente, se observan personajes o se logra distinguir por características físicas 

a las personas que aparezcan en la imagen. Por el contrario, se detallan aspectos generales 

como la forma de las calles, las condiciones del barrio, la visión que se tiene de la ciudad 

desde el barrio y, por último, el polvo en general. Las ilustraciones del barrio proporcionan 

imágenes de buses en general circulando por las calles y de ciclas recostadas a un lado de las 

paredes. De manera específica, se ve una manada de jóvenes montado cicla con la figura a la 

cabeza, siendo la única que se puede detallar de manera completa.  

 

En lo dicho se evidencia que las ilustraciones se emplearon para contextualizar la narración 

desde un plano más general. Sin embargo, al observar los elementos puestos ahí se obtiene 

una lectura diversa que parte del significado que tengan. La presencia constante de buses en 

movimiento junto con la de un niño montando en bicicleta prueban ser objetos que hacen 

alusión directa al padre y su hijo dentro de la narración. Aunque estos elementos 

significativos sean observados de manera separada, a partir de un mismo contexto los une el 

elemento de movilidad que refuerza la idea de unión en la relación padre-hijo a partir de tal 

elemento en común. La figura paterna aparece como un referente de educación y un modelo 

para la configuración de su hijo. Es por medio de él que va descubriéndose y configurando 

su identidad de su contexto directo y de los significados de masculinidad que le están siendo 

transmitidos. El padre como figura pública, trabajadora y bajo la responsabilidad que implica 

el movimiento de varias personas, intenta traspasar aquellos atributos a Fabio.  

 

Esta transmisión, que termina por generar que el padre se replique en el niño, que el hombre 

reproduzca al hombre, es hablada por Elizabeth Badinter en el capítulo III de su libro XY La 

identidad masculina (1993). En él, la autora habla acerca del proceso en el cual un niño 

emprende el camino para ser denominado hombre, por medio de la guía de un individuo que 

ya haya adquirido tal nivel. Típicamente, la persona suele ser el padre quien lidera tal cambio, 

puesto que, como hombre, él es aquel que “encarne la imagen de padre, el que debe finalizar 

el proceso de diferenciación masculina” (Badinter, 1993, p.91). La masculinidad no es innata 

al ser humano; por el contrario, esta se ve como una construcción a partir de la enseñanza en 
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un marco probatorio, puesto que “el hombre ha de hacerse” (p.92). Así, para salir de la etapa 

de niño, es necesario sobrepasar pruebas de virilidad que determinen la capacidad del 

individuo para llegar a ser hombre. Para el caso del libro estudiado, la principal prueba que 

pasa Fabio es la de salir del entorno doméstico, caracterizado por ser el espacio materno, y 

adentrarse en el ámbito público a través de la bicicleta. Para ello, debía aprender cómo montar 

tal instrumento y sobrellevar cualquier miedo que pudiera tener en el momento en que decidió 

empezar a pedalear.  

 

Es pertinente recordar que el niño solo logró afrontar el medio de transporte debido a la 

presencia de su padre. Así, este puede ser considerado como el primer paso en su desarrollo 

de su propia masculinidad, además de ser un punto culminante para el padre, Roberto, al 

transmitir las enseñanzas que condicionan tal masculinidad para el contexto. Como afirma 

Badinter, “en la mayoría de las sociedades rituales, la masculinidad es un desafío que superan 

todos los chicos gracias a la colaboración de los adultos” (p.93). El montar la bicicleta 

constituyó el ritual desafío que Fabio debía pasar para poder sobrepasar los límites de su casa 

y adentrarse, no solo en las calles de su barrio, sino en lo que constituye la ciudad de Bogotá.  

 

Sobre el punto anterior, vale la pena resaltar que este ritual tuvo un conjunto de características 

que lo diferencian y lo vuelven un aspecto propio en la relación padre-hijo de Roberto y 

Fabio. Contrario a lo expuesto en la cita anterior de Badinter, el desafío de Fabio se 

caracteriza por no ser uno socialmente configurado para la construcción masculina del niño. 

Se podría decir que tanto el padre como el hijo aprovecharon la instancia de la bicicleta para 

definir sus propios rituales más allá de lo socialmente aceptado y establecido. La primera 

diferencia puede apreciarse en el día selecto para enseñar. El narrador cuenta sobre la 

preferencia general de los niños en aprender a montar bicicleta los domingos, posiblemente 

debido a que es el día libre que tienen la mayoría de los padres. Roberto, al manejar su horario 

con base en el bus, solo tiene el miércoles para lograr tal cosa.  

 

La segunda diferencia para resaltar tiene que ver con la misma bicicleta de Fabio ya que, 

antes de que fuera entregada a este, pertenecía a Marina, la hija del verdulero del barrio. Este 

hecho es de considerable valor debido a que muestra cómo el montar bicicleta no es una 

acción exclusiva para el género masculino. El hecho de poseer una bicicleta no tiene que ver 
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con la identidad de la persona, puesto que cada uno acomoda el objeto y lo que haga con él 

de acuerdo con sus necesidades y preferencias. La bicicleta considerada como una 

herramienta en términos amplios, es transformada en un paso ritual para el caso específico 

de Fabio. Ello implica un cambio aún más significativo al pensar que la dueña anterior era 

una niña y, como tal, había configurado su objeto a partir de sus preferencias. Así, a bicicleta 

“fue siempre color salmón, con cintas brillantes y escarcha en el manubrio” (Algorta, 2019, 

p.27).  

 

La personalización de la prueba de masculinidad de Fabio implica mostrar una diferenciación 

con respecto al lado femenino visto a partir de la personalización que la anterior dueña había 

hecho con respecto al objeto. Así, Fabio debe construirse a partir de la negación de lo 

femenino visto en la bicicleta. Sin embargo, es necesario resaltar que es el padre quien ha 

decidido el momento en que se debe realizar la prueba y quien considera necesario hacer la 

diferenciación con respecto a lo femenino. Roberto no solo se ve como el epítome de la 

masculinidad, sino como el responsable de transmitir sus saberes del tema a su descendencia. 

Por ello, debe sobrepasar la instancia femenina de la bicicleta y definir la masculinidad de su 

hijo a costa de las características del vehículo. Es pertinente recordar las palabras del padre 

en el momento de enseñarle a su hijo: “Vístase, Fabio, si va a montar en una bicicleta de niña 

lo va a hacer como un varón” (Algorta, 2019, p.28). El hombre es una construcción que va 

más allá del órgano reproductor con que se nace, por lo que es necesario reafirmar tal 

condición a partir de pruebas, acciones y características que acerquen a la persona con el 

ideal de masculinidad. Para el caso acá expuesto, vale la pena considerar una de las posturas 

de Badinter frente a la formación del hombre. La autora habla de que la masculinidad se ha 

configurado a partir de la negación. En otras palabras, ser un hombre se define a partir de 

todo lo que no puede llegar a ser.  

 

Para el caso de Fabio, él debe definirse a partir de la negación del color de la bicicleta y de 

la pertenencia previa de esta. En este caso, la bicicleta como medio de transporte que se 

relaciona a la figura paterna debe lograr sobre pesar la idea de mujer que ya tenía. En términos 

de acción, Badinter expone lo anterior al mencionar que: “El monopolio de la actividad que 

detentan los machos no responde a una necesidad social. La interiorización de las normas de 

la masculinidad exige un plus de represión de los deseos pasivos, especialmente el de ser 
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cuidado por la madre” (1993, p.77). En el ámbito masculino no hay espacio para una posición 

pasiva desde ninguna perspectiva. Así, el hombre se configura a través de la actividad que, 

para el caso del libro, se trasfigura en el movimiento logrado ya sea por la bicicleta o el bus. 

Debido a ello, aspectos como el color salmón terminan por ejercer significados menores a la 

hora de configurar la identidad de Fabio, ya que es la habilidad de montar en cicla lo cuenta.  

 

A partir de aquel aprendizaje, Fabio comienza el proceso de identificarse como hombre. 

Además, a partir del movimiento puede evocar la presencia de su padre, mientras que este se 

encuentre lejos manejando por las calles de Bogotá. La cicla es el objeto por medio del cual 

el niño se acerca al ideal masculino evocado a través de la figura paterna. Por lo expuesto, 

resulta aún más significativo que, después de tres años manejando de manera diaria, Fabio 

olvidara cómo montar.  

 

La inhabilidad para movilizarse a través de la cicla pone en crisis todo el constructo que había 

logrado hasta el momento. De entre los varios aspectos que se pueden mencionar, vale la 

pena resaltar la relación padre-hijo, puesto que esta se había fortalecido a partir de la relación 

que Roberto tiene con el bus y la transmisión de la habilidad para movilizarse a su hijo. La 

pérdida de capacidad por parte de Fabio genera que él vuelva a un estado anterior, alejado de 

su padre. De esta manera, el libro ofrece nuevamente la figura del padre ausente en la medida 

en que el único objeto por medio del cual se entablaba una conexión terminó volviéndose 

inutilizable para el niño.  

 

Roberto, al ser el modelo masculino que seguir, es el horizonte en la formación de Fabio. Sin 

el vínculo entablado, la figura paterna queda relegada de manera exclusiva a la memoria del 

niño. Debido a esto, Fabio parece perder toda conexión con todo aquello relacionado con la 

figura de hombre que representaba su padre como lo es el trabajo de conducir, la posibilidad 

de acceder al mundo público y, en últimas, de configurarse como un hombre. El olvido de 

montar bicicleta se refleja en el olvido de todo aquello que lo acercaba a la figura paterna. 

Así, se configura la forma en que es presentada la ausencia de Roberto, ya que pasa de ser 

impuesta por el ámbito laboral a ser elegida después de ver la condición en la que se encuentra 

el hijo. Una vez este se da cuenta de que no puede volver a subir en la cicla, decide encerrarse 

en su espacio doméstico al punto de preferir estar acostado debajo de su cama. Ante esta 
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situación, se describe que el padre solo mira con confusión y tristeza lo que le sucede al hijo, 

aunque sin hacer algo que permita el cambio de tal situación.   

 

Mientras le sucede esta crisis a Fabio, el ambiente general de su familia y del barrio en general 

se mantiene constante, donde todos los involucrados retoman sus rutinas diarias. Si bien su 

padre mostró rasgos de preocupación frente al cambio, este continuó con su día a día al salir 

temprano para trabajar conduciendo su bus. Antes de la crisis, Roberto ya tenía su rutina de 

trabajo, la cual generaba que su presencia en el ámbito doméstico fuera mínima. Esta no 

generaba tensión en la relación padre-hijo debido a que él, Fabio, había crecido bajo la idea 

de que la figura paterna escasamente se encuentra en casa. Sin embargo, ello cambia una vez 

se le presenta un medio de cercanía con su padre a través del movimiento y el medio de 

transporte. La relación padre-hijo se renueva al cobrar un nuevo significado y una nueva 

forma de vinculación entre los dos. Ello genera, sin embargo, que la pérdida de habilidad 

para montar en bicicleta genere en el niño una sensación aún más fuerte de la ausencia de su 

padre cada vez que este sale a trabajar. Mientras que Fabio perdió la habilidad para 

desplazarse, su padre constantemente se encuentra la necesidad de moverse por la ciudad.   

 

De esta manera, la ausencia evocada después de la pérdida de Fabio se vuelve una constante 

en la vida de la familia. Ello cobra mayor fuerza en la medida en que Fabio se reserva 

netamente al ámbito doméstico donde se encuentra su madre. En los momentos que no se 

encuentra debajo de la cama, él ayuda a su madre en algunas entregas de pan, está con ella o 

se va de visita a la casa de la vecina como excusa para olvidar la bicicleta. Aunque el padre 

se encuentre físicamente ausente y emocionalmente distante a las problemáticas por las que 

pasa su hijo, esto no quiere decir que se encuentre cerrado a ellas. Es más, al igual que se 

mencionó en Camino a casa, el padre de esta historia rompe, parcialmente, el molde de la 

figura de padre en la medida en que se encuentra abierto a nivel emocional para tener una 

relación con su hijo. Él se encuentra preocupado por el bienestar de su hijo y es él quien 

eventualmente podrá ayudarlo a retomar la bicicleta. Este vehículo, al ser una prueba, un 

paso en el proceso de hombría del niño, solo puede ser adquirido mediante la enseñanza de 

la figura masculina, su padre. Debido a esto, solo él podrá ayudarlo a recobrar la habilidad 

en el momento que se vuelva a sentir preparado.  
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La ausencia paterna pasa a volverse una constante que se reafirma cada día en la medida en 

que el padre sale al trabajo, mientras su hijo se encuentra escondido debajo de su cama. La 

impotencia de montar en bicicleta cobra mayor fuerza en la medida en que su padre basa su 

trabajo en la habilidad para maniobrar el bus. Si bien el padre no se encuentra de forma activa 

hablando o interactuando con su hijo, busca la manera de ayudarlo y sobrepasar la inhabilidad 

adquirida. Así, Roberto se lleva a su hijo consigo mientras maneja el bus. Como prueba o 

acercamiento al ideal masculino a través de la vida pública y el trabajo, Fabio madruga con 

su padre y decide encargarse de ayudarlo en los diferentes momentos que implican el 

transporte público. Fabio, entones, se vuelve el encargado de recibir la plata y entregar el 

cambio necesario para el pasaje. Estos momentos no solo evocan lo que, en palabras de 

Elizabeth Badinter, pueden ser denominadas como pruebas de masculinidad, sino que evocan 

momentos idóneos para la interacción y transmisión de información de padre a hijo. El padre, 

al ser un ideal de conocimiento y experiencia, se vuelve el encargado en encaminar a su hijo 

no para la vida en general, sino para que este pueda acceder también al ideal masculino. El 

papá se vuelve el transmisor de la masculinidad, una pedagogía de la masculinidad, si se 

quiere (Badinter, 1993).  

 

1.7.Entre los cinco libros 

 

Una mirada panorámica del análisis hecho a lo largo de este capítulo muestra ciertas líneas 

en común que comparten los cinco libros selectos, así como una visión cambiante con 

respecto a la figura del padre. Si bien cada uno posee sus características propias, bien es 

cierto que se puede establecer cómo todos muestran una cara sobre la figura del padre ausente 

en la literatura infantil colombiana. Así, valdría la pena ahondar en cómo es presentada esta 

idea desde el análisis ofrecido en los subcapítulos pasados.  

 

Lo primero para tener en cuenta es que en todos los libros el padre, efectivamente, es 

caracterizado como ausente. Bien sea por su falta física o emocional, se nos muestra un 

panorama sobre las formas en que el padre puede no estar en la vida del hijo. Si se llegara a 

hacer un espectro, podría tomarse el orden en que son presentados los análisis de este capítulo 

como propuesta para ver las formas de ausencia. Así, se comienza con No comas renacuajos 

donde el papá de los cinco hermanos ha desaparecido por completo de sus vidas. No existe 
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la presencia física de tal personaje, además de que deja abandonadas todas las 

responsabilidades y laborales ligadas al rol paternal. Por ello, se puede decir que la ausencia 

del este personaje entabla un punto máximo en el cual el supuesto padre abandona por 

completo su labor. El segundo libro para tomar en cuenta sería 24 señales para identificar 

un alien donde se ofrece una mirada algo radical en comparación con el libro anterior. En 

esta el padre se encuentra físicamente presente en la vida del niño y cumple con las 

responsabilidades generales que le son relacionadas por su carácter de hombre y líder de la 

familia. Él provee el sustento económico y material de la casa. Sin embargo, su ausencia 

aparece a través de la distancia emocional que mantiene con su hijo. Desde la violencia hasta 

la indiferencia de sus tratos hacen que, ante la mirada de su hijo, el personaje no sea tomado 

en cuenta como padre, sino como una entidad externa, extraña, completamente ajena a la 

imagen paternal.  

 

El tercer libro analizado, Johnny y el mar, presenta la figura del padre divorciado que refleja 

su presencia a través del cambio familiar y la separación. Al ya no vivir bajo un mismo techo 

familiar con su hijo y su antigua esposa, el alejamiento del padre va cobrando mayor fuerza 

al punto de convertirse en un nuevo tipo de ausencia. Si bien puede haber cierta similitud con 

el padre del primer libro, este libro se pone en la mitad de la lista debido a dos razones. La 

primera tiene que ver con que, en la narración, no se hace explícita una distancia con el hijo, 

un abandono. La segunda es debido a que el libro permite pensar la paternidad desde un 

espectro más amplio que la mirada biológica, donde el padre es padre por la consanguineidad 

con el hijo. A través de la historia podemos ver cómo Johnny entabla una relación con el 

niño, Pedro, en el cual él llega a suplir el rol parental durante el tiempo en que Pedro se 

encuentra perdido en la isla de San Andrés. Johnny se vuelve padre en tanto que acepta y 

afronta las responsabilidades asociadas con el rol frente a Pedro. Sin embargo, también este 

pirata entra a formar parte de la ausencia paterna en la medida en que nunca es reconocido, 

oficialmente, dentro del rol; se vuelve un padre no-padre que, en últimas, puede ser entendido 

como un padre ausente.  

 

El cuarto libro, Camino a casa, ofrece una nueva visión con respecto a la figura del padre, 

alejada de la perspectiva brindada en los dos primeros libros analizados. En esta narración, 

el padre aparece como una figura de protección, compañía y cuidado para su hija. Él se 
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encuentra presente a lo largo del camino que toma su hija desde el colegio hasta su hogar, a 

partir de la imagen de un león. En ella, el padre cobra todas las características propias de un 

hombre y un padre como lo es la fuerza o el tamaño, pero las pone en diálogo con la ternura 

y vulnerabilidad que expresa en la relación con su hija. Así, el león puede ser visto como un 

animal intimidador, feroz, pero también suave, calmado y cálido. El padre acá no teme 

acercarse a un lado más sensible, más humano, en la relación con su familia, por lo que genera 

en este punto que se amplíe la visión general sobre la masculinidad y paternidad. De ser una 

figura en lucha constante, el padre puede aparecer, entonces, como una figura emocional o 

tierna en su relación filial. A pesar de esto, el león continúa la idea de ausencia por factores 

externos que lo obligan a tal estado. En este caso, se debe a la violencia, externa a su entorno 

doméstico, que termina por desaparecerlo. Sin saber concretamente qué le sucedió o cuál es 

su estado, la familia solo puede mantenerse en un estado de incertidumbre donde el padre 

todavía conservará su rol de padre, a pesar de no estar físicamente presente con ellos. A 

diferencia de No comas renacuajos, en este libro el padre no decido por voluntad propia 

alejarse de sus hijos.  

 

El último libro analizado, Nuncaseolvida, muestra un padre que todavía vive con su núcleo 

familiar y solo se ausenta debido a las necesidades de su trabajo como conductor de bus. Este 

personaje vela por la seguridad material, económica y emocional de su familia, así como de 

la relación entre él y su hijo. Su ausencia, contrario a las demás narraciones, parece ser 

programada debido a la rutina que maneja cada día. Sin embargo, al final él vuelve a su 

entorno doméstico, a su hijo. A partir de este libro, la ausencia paterna puede verse no como 

un absoluto necesario, sino desde un plano movible, cambiante, que permite pensar el 

concepto más allá de un abandono o un aspecto negativo relacionado con el padre. Al ser el 

último libro en la lista, puede decirse que es aquí donde la idea de ausencia se observa desde 

una visión más deconstruida donde, incluso, podría ser leída como otra forma de presencia. 

En este caso, esa presencia se ve desde el legado que deja el padre a su hijo: la bicicleta. 

Desde el libro anterior también llega a esbozarse tal idea de presencia alterna en la medida 

en que la ausencia física del padre permitió el nacimiento de la presencia simbólica del león.  

 

En todos los libros vemos que la idea de papá llega, inicialmente, debido a que todos los 

niños tuvieron en algún punto de su infancia la presencia constante de la figura paterna. 
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Todos tuvieron un primer acercamiento a un hombre, luego llamado como padre. Desde esta 

primera relación es que fue configurándose la relación filial y la imagen de papá para ellos. 

Este primer encuentro resulta de gran importancia, debido a que es por medio de este que se 

configura la ausencia paternal vista en las cinco obras. Todos los personajes evocan de 

manera constante la idea de un padre en un momento anterior, uno al que desearían volver. 

Bien sea por su comportamiento o su presencia física, este padre es el que se encuentra como 

ideal en la mente de los niños. Por ello, la falta de tal figura genera que en ellos haya un vacío 

entendido como ausencia paterna.  

 

El padre, entonces, vive a través de la memoria de los niños como un recuerdo, como un ideal 

sobre el cual se compara, constantemente, el estado actual en el que se encuentren. Es por 

esto, por lo que acciones, expresiones o circunstancias como: la ida del padre, la violencia 

física que él arremeta en la casa, la desaparición forzada de este o la separación del núcleo 

familiar por divorcio, son abruptas o chocantes para el niño. Ello sucede en la medida en que, 

para él, la idea de padre no se replica en tales escenarios ajenos que vuelven al papá un 

hombre distante y extraño. No obstante, a esta situación, el rol de padre se mantiene vivo 

mediante el recuerdo que todos los personajes niños mantienen. El padre ausente, entonces, 

se configura a partir de la falta del hombre con las responsabilidades que conlleva el rol 

paternal, pero mantiene el estatus de su rol siempre que sus hijos lo consideren como tal. 

Desde otra perspectiva, que vale la pena mencionar por el análisis hecho, el padre ausente 

puede ser también aquel que cumple con las responsabilidades del rol, pero no es reconocido 

como tal en la relación entablada con el hijo.  

 

Así, la noción de padre puede ser entendida a partir de dos momentos: el cumplir con las 

funciones comúnmente establecidas para la figura del padre y ser reconocido como tal en la 

relación padre-hijo. La noción de padre ausente sucede, por consiguiente, cuando uno de 

estos dos momentos no llega a ser cumplido. Si ambos casos no se cumplen, es válido afirmar 

que no se estaría hablando sobre un padre, sino sobre un hombre extraño y no relacionado 

con el niño. Tal situación no llega a cumplirse desde lo analizado, debido a que todas las 

figuras paternas vistas cumplen una de las dos características para ser considerados como 

padres, pero caer en la condición de ser ausentes. Incluso el león se considera como padre 
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ausente, debido a que solo puede cumplir con sus obligaciones parentales desde el ámbito 

simbólico, pues no puede volver a hacerlo en vida.  
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2. Capítulo 2 

 

2.1.Por qué el imaginario social 

 

Para comprender la relevancia que tiene el imaginario social a la hora de identificar la figura 

paterna ausente en Colombia, primero es necesario entender el concepto. Por ello, considero 

que la mejor forma de abordar el imaginario social es a través de dos vertientes. La primera 

con respecto a las reflexiones del filósofo Charles Taylor sobre el mismo concepto y la 

segunda con respecto a las posturas psicoanalíticas que han empleado varios autores, basados 

en las teorías de Lacan sobre la imago paterna.  

 

Charles Taylor, en su libro Imaginarios sociales modernos (2006), presenta y define lo que 

él considera como imaginario social, mientras que muestra, paralelamente, por qué llegó a 

tal concepto para su investigación. Con base en ello, el autor pasa a exponer, desde su visión, 

algunos de los imaginarios sociales que han formado y constituido la modernidad. Para fines 

de este proyecto, voy a ahondar, específicamente, en el segundo capítulo del libro, donde el 

filósofo expone no solo el imaginario, sino el por qué la escogencia de tal concepto. 

 

Vale la pena revisar el porqué de la elección que hace el autor sobre el concepto, puesto que 

también puede aplicarse para el caso del padre ausente. Es posible definir el imaginario social 

por medio de características y bases teóricas que permitan emplear el concepto en diversos 

estudios sociales. Sin embargo, este concepto se sale de los límites teóricos per se, ya que 

apunta al pensamiento y las acciones (implícitas y explícitas) de un grupo de personas, una 

comunidad o una sociedad. Comparto el pensamiento de Taylor, debido a que reflexionar 

sobre un imaginario social es considerar el pensamiento vivo que existe y se reproduce en 

una población; en palabras del autor, pensar en el imaginario es pensar en “la forma en que 

las personas corrientes «imaginan» su entorno social” (Taylor, 2006, p. 37).  

 

Cuando se piensa en el imaginario, Taylor hace énfasis en considerar que también se piensa 

“en el modo en que [las personas] imaginan su existencia social” (Taylor, 2006, p. 37). Lo 

anterior implica una visión panorámica de todo cuanto construye y configura el entorno social 

de las personas. De manera específica, el filósofo habla de los siguientes aspectos como 
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configuradores: relaciones, imágenes, historias, expectativas e ideas normativas. A esta lista, 

no obstante, considero que puede agregarse a la lista las siguientes: acciones, gestos y rutinas. 

Es importante destacar esta última debido a que toca un tema tratado implícitamente: la 

temporalidad del imaginario. Para que se configure una idea a tal punto que pueda evocar un 

conjunto de significados en el individuo de una sociedad, es necesario, primero, que esta haya 

logrado consolidarse en la mente de la persona. Al hablar sobre rutina como aspecto 

constructor del imaginario, permito abrir el panorama a considerar la necesidad de repetición 

y constancia a lo largo de una franja de tiempo, para que una idea pueda anclarse en el 

pensamiento de una sociedad al punto de que esta pueda reproducirla con unas bases en 

común. 

 

De manera aún más específica, Taylor define el imaginario social como una “concepción 

colectiva que hace posibles las prácticas comunes y un sentimiento ampliamente compartido 

de legitimidad” (Taylor, 2006, p. 37). La manera de imaginar el entorno social directo puede 

ser leída en un marco comunitario donde aquellos aspectos que lo configuran pasan a ser 

reproducidos por varios sujetos. Así, sucede que el imaginario se define por la colectividad 

que lo comparte y esta, a su vez, se encarga de su supervivencia al replicarlo. Ello se logra 

no solo en sus contextos inmediatos, sino con aquellas personas aún ajenas con el imaginario 

en cuestión, bien sean adultos expuestos a otros imaginarios construidos por grupos sociales 

diversos o niños que hasta ahora están configurando su visión de mundo. Mediante la 

manifestación como ejemplo de imaginario, Taylor ahonda sobre la supervivencia del 

concepto a partir de la interacción constante entre sujetos. El autor afirma que “parte de lo 

que le da su sentido es una cierta imagen de nuestra forma de comunicarnos con otras 

personas, relacionadas de algún modo con nosotros” (p. 41). Por medio de las relaciones 

dentro de la misma sociedad o comunidad, es posible confirmar nuestros imaginarios gracias 

a la reproducción que observamos de ellos en las interacciones que mantenemos con los otros. 

 

Si bien resulta comprensible la idea de imaginario en un plano más cerrado e individual, es 

crucial entenderlo en un plano general donde el concepto puede ser concebido a una escala 

social. Al considerar la experiencia subjetiva de cada individuo, parece difícil concebir que 

un gran número de personas, que probablemente no ha tenido contacto entre sí, pueda 

albergar una misma noción sobre algo. Para ello, es necesario pensar en tres momentos cuya 
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interacción forma el imaginario social que posee cada individuo. El primero ya se mencionó 

brevemente en el anterior párrafo y tiene que ver con la supervivencia y transmisión del 

imaginario. El primer contacto de una persona es a través de su núcleo familiar directo 

quienes, explícita o implícitamente, reproducen las formas de existencia social con el niño. 

Así, aquellas ideas, por ejemplo, de lo que consideran debe ser un padre o cómo se debe 

actuar en algún momento específico, son transmitidas y pasan al niño que, posteriormente, 

las va a reproducir. Al considerar que ya hay un imaginario social latente en las distintas 

comunidades o sociedades, se puede inferir que esta transmisión dentro del núcleo familiar 

evoca las ideas compartidas y emanadas en un entorno más colectivo y general. Por ello, en 

este primer momento de transmisión es que se puede observar el imaginario como una noción 

colectiva que poseen distintos individuos de un mismo grupo.  

 

El segundo momento tiene que ver con las normas establecidas y aceptadas en un contexto 

sociocultural específico. Se puede decir que este es el factor más explícito frente al 

imaginario, pues, a través de un conjunto normativo, se dictamina y establecen formas de ser 

y actuar acordes a un pensamiento establecido. En palabras de Taylor: “tenemos una idea de 

cómo funcionan las cosas normalmente, que resulta inseparable de la idea que tenemos de 

cómo deben funcionar y del tipo de desviaciones que invalidarían la práctica” (p. 38). La idea 

de normatividad acá muestra un consenso previo en el cual se dictamina y asume el 

funcionamiento de prácticas, acciones, gestos y demás. La palabra “deben” en la cita previa 

es significativa en la medida en que muestra como este carácter normativo del imaginario es 

externo y no naturalizado en los individuos; muestra ser una imposición basada acuerdos 

previos sobre las acciones o prácticas pensadas para un imaginario específico.  

 

Este aspecto normativo que he categorizado como externo es uno de los tres momentos que 

configuran el imaginario social. La creación de normas, a nivel público y de interacción entre 

individuos, permite sentar bases explícitas para un imaginario con respecto a lo que debería 

ser una cosa u otra. Desde una perspectiva más amplia, la norma le permite al individuo 

comprender la idea que se tiene en una sociedad y, también, actuar conforme a ella. Se podría 

decir que esta es la parte colectiva del imaginario, la cual explicita el deber ser de las acciones, 

prácticas, gestos, objetos y demás, conforme a un establecido previo que se ha ido 

reproduciendo a lo largo del tiempo.  
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El tercer momento del imaginario, siguiendo las posturas de Taylor, puede ser visto como 

una contraposición al aspecto normativo y al aspecto colectivo general que deviene del 

concepto: la expectativa y experiencia subjetiva de la persona. Según el filósofo, el 

imaginario social: “Incorpora una idea de las expectativas normales que mantenemos unos 

respecto a otros, de la clase de entendimiento común que nos permite desarrollar las prácticas 

colectivas que informan nuestra vida social” (Taylor, 2006, p. 38). La cita anterior muestra 

que una base del imaginario es la norma según la cual se configura la expectativa, apoyada 

en la comprensión colectiva de la idea que muestre el imaginario. Sin embargo, tal 

expectativa no se centra, únicamente, en lo dado por la norma. Al ser esta uno de los 

fundamentos del imaginario, esta entra en relación con el conjunto de experiencias, 

interrelaciones e intercambios del individuo para ampliar la idea concebida del imaginario a 

partir de sus propias subjetividades. Dentro de aquel entendimiento común, se configura una 

expectativa propia de los individuos que viene permeada por sus propias vivencias, gustos, 

decisiones y perspectivas. Este carácter permite que el imaginario social aparezca como un 

concepto elástico en el cual hay espacio para el cambio, la modelación y la redefinición a 

partir de la misma experiencia de las personas que lo replican y reproducen. 

 

2.1.1. Algunos acercamientos entre imago e imaginario 

 

Para este abordaje me centraré en los estudios hechos por Jaime Quintero y Anne Thevenot 

en su artículo Imaginario social del padre, imago paterno y función paterna: reflexiones y 

preguntas sobre el maltrato infantil y la autoridad parental (2015). El texto es abordado, 

principalmente, desde posturas psicoanalíticas como el imago de Jung, la imago paterna de 

Lacan o conceptos como la transmisión desde Ciccone. Se toma en cuenta para esta 

investigación, debido a que ofrece ahondar en el tema de la transmisión del imaginario social 

del padre, a partir de la relación padre-hijo. Ello permitirá asentar más las bases de 

reproducción inicial del imaginario desde el entorno familiar.  

 

Desde el análisis de autores como Delague y Ciccone, Quintero y Thevenot hablan acerca 

del vínculo familiar entre padres e hijos que permite configurar lo que denominan como una 

“transmisión psíquica [cursiva de los autores]” (2015, p. 143). Esta se caracteriza porque 
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“los padres proyectan en sus hijos contenidos psíquicos propios, mientras que […] los hijos 

se identifican con tales contenidos” (p. 144). Así, se observa que estos primeros 

acercamientos sociales que tiene el niño son los que van configurando su subjetividad desde 

la misma subjetividad del padre. El niño estructura su imaginario social a partir del 

imaginario que le transmite su antecesor. En el conjunto de contenidos que es pasado a través 

de la transmisión psíquica se encuentra, también, el “soporte simbólico que requiere todo 

sujeto para inscribirse en una realidad que pueda creer…” (p. 147). Desde la perspectiva ya 

tratada de Taylor, la cita anterior sería el equivalente a las bases que permiten la creación 

“expectativas normales” (Taylor, 2006, p. 38) las cuales generan que haya un entendimiento 

común. Con respecto a la cita de Quintero y Thevenot, es importante resaltar la última palabra 

mencionada, “creer”, puesto que muestra la falta de referentes en el niño con los cuales 

construir su propio imaginario. Al ser los padres la figura social directa que tiene el niño, este 

debe basarse en todo aquello que le es transmitido para configurarse como sujeto social. Por 

ello, no tiene más alternativa que creer en el soporte simbólico pasado, el cual usará para 

asumir las normas y comportamientos del entorno social. Si bien puede cambiar y 

reestructurarse en la medida en que el niño esté expuesto a más influencias, resulta relevante 

destacar que son las relaciones parentales aquellas que configuran las bases de sus 

imaginarios.  
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2.2.La configuración del padre colombiano 

 

Ahora que se ahondó sobre el concepto del imaginario social, vale la pena revisar cómo se 

ha construido la imagen del padre colombiano y qué cambios ha tenido. Para ello, lo mejor 

es hacer un recorrido histórico frente a la figura paterna en Colombia. Cabe aclarar, primero, 

que la figura paterna colombiana, pensada desde la perspectiva de un imaginario, resulta 

difícil de asir. El concepto mismo exige como necesidad la generalización de ciertos aspectos 

para poder consolidar un acuerdo común sobre la idea que se está hablando. Como lo han 

mencionado distintos autores que tratan el tema del padre, es difícil llegar a la construcción 

general y socialmente aceptada de lo que es ser un padre.  

 

Loreto Rebolledo, por ejemplo, enuncia lo siguiente al pensar en las nuevas masculinidades 

en el suroccidente latinoamericano: “…no es fácil intentar construir “modelos” de ejercicio 

de paternidad –pues se trata de procesos que están en curso y aún no han decantado–, lo que 

hace difícil aprehenderlos y distinguir las respuestas y adaptaciones individuales…” (2008, 

p. 127). La cita es significativa, pues muestra la pluralidad de formas de paternidad a nivel 

regional y temporal, en la medida en que esta también cambia conforme cambian los 

comportamientos en una sociedad. Mara Viveros refuerza este sentir al acotarlo, 

específicamente, al caso colombiano cuando enuncia: “…sería absurdo hablar de la 

paternidad en Colombia como si fuera una realidad homogénea o unívoca, sin tener en cuenta 

que ésta se define en función del contexto sociocultural e histórico en el cual se produce” 

(2002, p. 239). Esta diversidad puede observarse más claramente en estudios como los hechos 

por Virginia Gutiérrez de Pineda donde la misma autora encuentra, después de investigar la 

familia colombiana en diferentes zonas del territorio, lo conocido como tipologías de familia 

americana que pueden ser percibidas. Viveros, nuevamente, refuerza esta noción al ahondar 

específicamente en algunos tipos de familia como las de Quibdó o Armenia para analizar sus 

particularidades en cuanto al rol y desempeño de las figuras parentales de distintas 

generaciones. La diversidad de contextos y culturas dentro del mismo territorio nacional hace 

que la tarea de generalizar una idea como la paternidad sea una tarea ardua y delicada.  

 

Por lo mencionado, es necesario tomar en cuenta las formas de paternidad más allá de casos 

particulares y aislados. Al pensarlas como un conjunto estructurado, incluso desde una 
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perspectiva institucional, que ha sufrido cambios históricos en paralelo, se pueden llegar a 

ciertas características que el padre colombiano en general comparte. Gracias a ellas, autores 

como Ximena Pachón, Jaime Quintero, Anne Thevenot o Gabriel Gallego-Montes han 

podido analizar sus cambios y reestructuraciones. Así, se obtiene que la figura paterna 

colombiana, hasta mediados del siglo XX, había fungido como una suerte de institución con 

el respaldo de la iglesia católica. El modelo de familia, entonces, seguía, una estructura 

patriarcal con la imagen del hombre mayor a la cabeza.  

 

En relación con la mirada religiosa, el análisis hecho por Turbert donde se asocia la figura 

del padre con aquella del dios creador. Simbólicamente, el papá aparece como la figura 

principal del núcleo familiar encargada de la creación, una “función generativa” (1997, p. 

36), en diferentes ámbitos de los espacios domésticos y públicos. Ligado al carácter creador, 

se encuentra, además, diferentes rasgos asociados con la figura divina como se muestra en la 

siguiente cita: “En razón de la alianza estructural y simbólica entre Dios y los hombres, éstos 

comparten su poder, de modo que su preeminencia parece ser algo natural” (p. 38). El padre 

aparece como una figura más cercana al ámbito metafísico que termina siendo asociado con 

ideas de poder, autoridad, control, procreación y, paralelamente, silencio o ausencia desde el 

plano superior en el que se encuentra.  

 

La mirada de Turbert está construida frente a un análisis general sobre la figura del padre. Se 

menciona acá debido a que estas características influenciadas bajo una percepción religiosa 

católica pueden verse en las descripciones sobre la figura del padre que distintos autores han 

hecho. Desde la mirada creadora, el padre aparece como el creador de su familia, aquel que 

logra la continuidad del apellido por medio de su descendencia. Esta se ve como la 

continuación directa del padre, donde la madre aparece como un espacio que permite su 

desarrollo. Igualmente, desde esta mirada puede ser visto el aporte económico como forma 

de generación del padre.  

 

Desde esta mirada que tuvo prelación hasta mediados del siglo XX, el papá aparecía como la 

única figura parental relacionada con el ámbito público. Él era la persona encargada de salir 

del espacio doméstico y enfrentarse a un trabajo que le permitiera la subsistencia económica 

para su familia directa. Es por esto que autores como Gallego-Montes o Viveros hablan del 
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padre como aquel “cumplidor [cursiva del autor]” (Gallego-Montes, 2018, p. 36). Esta 

palabra implica una relación directa entre el rol que cumple, entonces, el ahora padre y las 

responsabilidades nuevas que devienen. Así, el imaginario del padre colombiano viene ligado 

a la imagen del hombre que es capaz de cumplir con las necesidades tanto materiales, 

alimentarias, educativas y monetarias de la familia. Es la persona encargada de brindar los 

recursos necesarios para la subsistencia de las personas bajo su autoridad. Resulta interesante 

ver que este aspecto específico es replicado a nivel cultural en distintos territorios nacionales 

como se puede ver desde las entrevistas de Mara Viveros a los padres de Quibdó y Armenia, 

el estudio de Hernán Henao sobre la imagen del padre antioqueño y el libro elaborado por 

Promundo y MenCare, Estado de la paternidad América Latina y el Caribe (2017), donde se 

muestra el arraigo de la imagen del padre proveedor en las zonas caribeñas de América Latina.  

 

A lo anterior, es necesario sumarle el contexto histórico general de Colombia frente a la 

primera mitad del siglo XX. Para ello, vale la pena retomar lo dicho en previos párrafos sobre 

la percepción de la figura paterna como una institución anclada, también, por la iglesia 

católica. El padre constituía la figura de mayor importancia, autoridad y prioridad en la casa; 

él era, también, la figura pública de la familia al intervenir directamente en temas 

relacionados con la vida política, social y económica. Así, él era la única figura que poseía 

un trabajo, permitía el ingreso de un sustento monetario a la casa y públicamente era 

reconocido en la sociedad colombiana.  

 

Desde el orden jurídico, el padre aparecía como el principal regente de la patria potestad, 

quien, además, poseía la facultad e independencia para ejercer su autoridad sobre quienes 

estén bajo su protección y control. Así él poseía el dominio sobre las formas de control, 

educación y corrección sobre los modos de ser, actuar y expresar de quienes estén bajo su 

protección y dominio. Esta perspectiva sobre la figura paterna fue ligada con el padre 

tradicional colombiano. No obstante, la imagen descrita previamente se fue deteriorando en 

la medida en que varias funciones del padre fueron transformándose conforme se 

transformaba el contexto. En palabras de Mara Viveros, al hablar sobre La civilización de los 

padres (1998) de Norbert Elías, “Este poder [del padre], sin embargo, habría sido transferido 

paulatinamente a manos del Estado con el comienzo de la modernidad” (Viveros, 2002, p. 

235). Françoise Hurstel corrobora lo anterior al mencionar, desde una visión sobre el derecho 



  73 

histórico en Francia, que la figura paterna comenzó un debilitamiento en la medida en que 

nuevas leyes le quitaban autoridad que pasaba a diferentes instituciones estatales, o miembros 

de ellas, como lo es la escuela, los hospitales, los trabajadores sociales y demás.  

 

A ello, se le debe sumar la vinculación de la mujer a la vida laboral y las formas de 

planificación a la hora de configurar una familia. Contrario a la idea tradicional que venía 

reinando, la mujer sale del entorno doméstico y se convierte también en una figura que puede 

proveer económicamente (Pachón, 2019). Sus labores del hogar pasan a ser redireccionadas 

a diferentes entidades o personas como son las escuelas para la educación y las mujeres de 

limpieza para la manutención de la casa. La mujer deja de estar limitada al entorno familiar 

e, incluso, se desdibujan las visiones incólumes de la vida marital en la medida en que el 

divorcio se legaliza y, paulatinamente, comienza a normalizarse. Claro que este escenario 

específico corresponde a un grupo selecto de la población que tenía los medios para ese tipo 

de contrataciones. Si bien empezaba a suceder lo que Pachón describe como la 

“desintegración familiar” (2019, p. 151) del modelo tradicional, bien es cierto que en muchos 

casos hubo más bien una hibridación de este antiguo modelo. La madre, aunque hiciera parte 

de la vida laboral, también debía encargarse de las labores domésticas al regresar. El padre, 

por el contrario, mantenía las características asociadas con su figura, aunque sin tener el 

control y autoridad que una vez ostentó. Ello resulta significativo debido a que, mientras que 

hubo un cambio frente a la constitución del padre, en términos institucionales al menos, este 

mantiene y replica partes de su imagen pasada como un cascarón de aquello que antes fue.    

 

 

A pesar de que el padre aún mantenía el imaginario sobre su dominio y autoridad, se puede 

observar que este poder venía limitado en la medida en que el padre mismo se caracterizaba 

por estar ausente de la casa y, en general, mantener una distancia con su núcleo familiar 

directo. A partir de sus entrevistas con padres de Quibdó, Viveros muestra que la ausencia 

paterna aparece como una forma dada naturalizada en las maneras de paternidad. De igual 

manera, relaciona la distancia paterna con las necesidades económicas que implicaban ser el 

proveedor de la familia; mientras que el papá estaba afuera en el trabajo, la madre se quedaba 

como dueña y señora del hogar donde, monetariamente, ejercía la autoridad parental. Además, 

la distancia de la figura del padre estaba también vinculada con los rasgos de su posición en 
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la familia. Como figura de autoridad, respeto e ideal moral, el padre se encuentra alejado 

sentimentalmente de sus hijos. La imagen autoritaria viene dada como limitante emocional, 

pues el padre tradicional no busca un vínculo recíproco donde comparte el sentimiento del 

otro o se presta para escuchar el sentir ajeno. Por el contrario, esta representación paterna 

viene ligada a una relación basada en la intimidación y la opresión (Viveros, 2002, p. 243). 

 

Estas visiones sobre la figura del padre vienen fuertemente ligadas a una representación 

basada en la división sexual del trabajo. El padre, como hombre de la casa, parece 

encaminado a cumplir ciertas labores que lo enmarcan fuera del ámbito doméstico y, por 

consiguiente, íntimo que puede desenvolverse dentro de la casa. Aparte de brindar una 

asistencia económica, el padre parece estar presente como una especie de submodelo 

institucional de la ley; él es quien rige y se encarga de que su voluntad sea cumplida dentro 

de los límites de su hogar. Como consecuencia, también, la mujer se ve relegada a los oficios 

de la casa como son la crianza de los niños, la limpieza y el cuidado general, la alimentación 

de las personas y la apertura emocional que el padre no puede brindar. 

 

Aparte de las características ya expuesta sobre el modelo de padre colombiano acá recopilado, 

vale la pena ahondar en demás funciones asociadas con la figura del papá. En su artículo 

Estudios de familia en clave de masculinidades. Estado de la discusión en Colombia (2018), 

Gabriel Gallego-Montes hace un breve recorrido sobre la figura paterna en Colombia, en 

donde expone, cerca del final de su análisis, la necesidad de cuidado y protección que tienen 

los padres con sus hijos. Si bien el padre es asociado con una imagen distante que, incluso, 

puede generar miedo a sus hijos, ello no deja de lado las implicaciones que conllevan su rol. 

Vale la pena volver a recalcar que Gallego-Montes entiende al padre como uno cumplidor y 

desde los estudios de Viveros, este se describe como responsable. Sin la necesidad directa de 

formar lazos afectivos con sus hijos, el padre se mantiene en la necesidad de llevar a cabo las 

implicaciones parentales. En este caso, él se asocia también con el cuidado físico y material 

de su descendencia, así como la necesidad de encaminarla hacia una educación moral acorde 

con sus valores y principios. Aunque varias de las labores paternales hayan sido 

redireccionadas a otras instituciones, él aún puede influir en los procesos de formación del 

niño. Así, el padre puede llegar a ser percibido como “modelo de comportamiento social y 

ejemplo moral de los hijos” (Viveros, 2022, p. 150). Al ser la figura en el entorno doméstico 
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que se encuentra constantemente en relaciones con el entorno público, es el deber del papá 

encaminar a su descendencia con respecto a las normas y formas de relacionarse con el 

entorno social. El padre es quien transmite el imaginario social externo a sus hijos y, siendo 

la figura de autoridad, personifica la norma de la sociedad desde el entorno micro que es su 

hogar. Además, al ser la principal figura masculina, el padre transmite “los mensajes paternos 

mencionados en torno al papel masculino incluyen el buen ejemplo moral no solo en el 

ámbito público, sino también en el ámbito privado, y las recomendaciones de proveer techo 

y alimento a la familia” (Viveros, 2002, p. 152). 

 

Así como el padre garantiza su éxito reproductivo a partir de la procreación de sus hijos, de 

igual mantener debe garantizar la supervivencia de esta a partir de la protección que su figura 

genera sobre el resto de la familia. Ello, también, porque es su descendencia directa la 

encargada de transmitir lo que, desde Freud, puede entenderse como el nombre-del-padre. 

Son los hijos quienes mantendrán el legado paterno al llevar su apellido que, con las 

siguientes generaciones, permitirá una continuidad y legado a partir de las figuras masculinas 

que, a su vez, serán figuras paternas. Por medio del poder con que se le relaciona y de la 

autoridad que posee, el padre termina siendo vinculado con una imagen de fuerza y firmeza.   

 

Por estas características, la imagen de un papá colombiano se asemeja a lo que varios 

hombres de Armenia, desde las entrevistas de Viveros, describen como: “personas rígidas, 

distantes, poco expresivas…” (Viveros, 2002, p. 165). El padre parece una figura ajena, en 

términos generales, donde, más allá de tener una participación en la familia, se asocia con la 

imagen de vigilante frente a los modos de ser y actuar en su presencia. Por ello, esta figura 

distante también se equipare con una silenciosa, lo cual genera que sea extraña para el niño. 

En la misma independencia del padre, este se vuelve un extranjero para su familia y, 

específicamente, para su descendencia, de no ser por el rol que cumple la madre como 

relatora y reproductora del imaginario paterno. Al ser la principal figura en constante 

interacción con los hijos, la madre es la encargada de preservar una imagen del padre ausente. 

En palabras de la investigación de Viveros: “Ellas reinaban en el hogar y contraían una figura 

paterna idealizada para sus hijos mediante el relato de sus desempeños” (2002 p. 232).  
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Resulta interesante pensar en la madre como continuadora del relato paterno, pues muestra 

también el hecho de que el padre debió reflejar un imaginario en sus primeras relaciones con 

sus hijos que, posteriormente, es continuado por la madre. Si bien el padre se relaciona con 

todas las características enunciadas previamente, su imagen es elevada a un plano superior 

por los esfuerzos de la madre en presentarlo como una figura a la cual se debe aspirar semejar 

(en el caso de los futuros hombres) o encontrar una pareja igual (para el caso de las hijas, 

futuras esposas). Esta forma de idealización puede asociarse, también, con el hecho de que 

el padre posee un comportamiento distinto con los hijos durante las etapas tempranas de 

formación.  

 

En ellas, cuando aún no se ha desarrollado el hijo como hombre o la hija como mujer, el 

padre cuenta con más presencia en la vida del niño, así como despliegues más afectivos, los 

cuales evocan un lado sentimental que, posteriormente, no se encontrará. Padres de Quibdó 

y Armenia, de las entrevistas de Mara Viveros, confirman este cambio y lo correlacionan la 

figura paterna que se ha venido exaltando en este capítulo. Para ellos, el padre aparece como 

una figura cálida, protectora, emocional y cercana durante los primeros momentos del niño. 

Una vez este crece, las relaciones padre-hijo son alteradas, al punto de que la figura paterna 

se vuelve distante, fría, autoritaria, mientras que se encuentra fuera del entorno doméstico. 

En la medida en que el bebé deja de serlo para ser niño, el padre deja ese lado afectivo.  

 

Si bien este es el padre que se ha venido configurando en este subcapítulo, es curioso pensar 

en las diversas propuestas que han ido surgiendo frente a las denominadas nuevas 

paternidades donde se busca una reconfiguración de la idea de padre. En ella, se busca la 

presencia del hombre, una relación afectiva cercana con el hijo y una dinámica más horizontal 

tanto con la pareja como con el niño. Sin embargo, es necesario tomar en cuenta visiones 

como la propuesta por Ralph LaRossa en su texto Fatherhood and social Change (1988). En 

ella, el autor habla acerca de las nuevas paternidades como una propuesta cultural que ha 

venido evocándose desde mitad del siglo XX donde “the culture of fatherhood changed 

primarily in response to the shifts in the conduct of motherhood” (p. 452). LaRossa habla 

acerca de la transformación del padre y su vinculación con aquellos aspectos relacionados 

más con la figura materna en la medida en que esta, históricamente, deja el entorno doméstico 

para vincularse en la vida pública a partir del trabajo. El padre, entonces, se ve en la necesidad 



  77 

de acoger más una relación horizontal con su pareja tanto para el sostenimiento de hogar 

como para la educación y formación del niño.  

 

Lo curioso de esta postura recae en el hecho de que LaRossa hace una distinción entre la 

cultura cambiante frente al rol de padre y las conductas o acciones que esta toma en su 

entorno doméstico. Según la hipótesis del autor, se ha generado una distancia entre lo que 

conocemos como padre y la actividad que implica el rol paterno. Así, la visión con respecto 

al padre se ha ido inclinando hacia una visión más andrógina (LaRossa, 1988), mientras el 

hombre que ejerce el rol paterno sigue evocando las mismas características mencionadas con 

respecto al rol paterno históricamente visto.  

 

2.3.Representación del padre en la literatura infantil  

 

Después de hacer un recorrido por las perspectivas de los imaginarios sociales, es importante 

ver el tema con respecto a la literatura infantil. Desde un plano general, la figura de padre en 

la literatura infantil se ha asociado a un modelo que replica las convenciones simbólicas de 

la masculinidad. Gracias a la diversidad de publicaciones en la esfera infantil anglosajona, el 

análisis que han hecho diversos autores sobre la representación de la figura masculina y, por 

consiguiente, el padre que hay en estos textos. En su texto, Making Boys Appear, The 

Masculinity of Children’s Fiction (2002), Perry Nodelman ahonda sobre un grupo de obras 

selectas, dentro de lo que él denomina ficción para niños, a partir de las cuales encuentra una 

caracterización de las figuras masculinas como valientes, resilientes, activas, fuertes e 

independientes. Sin embargo, este conjunto de palabras, aparentemente positivas, con las 

cuales describe al ser hombre, vienen acompañas de las siguientes: ruidoso, violento, rudo, 

agresivo, sin emociones y antisocial. El conjunto de los dos grupos mencionados conforma 

la figura masculina extrapolada de los libros analizados por el autor.  

 

El hombre, así, es percibido como un ser relacionado más con un lado salvaje, libre, 

independiente, el cual no requiere de ninguna persona, grupo, entidad, norma o constructo 

para desenvolverse. Es más, del texto de Nodelman aparece la figura del hombre asociada 

con un ser que no puede mostrar vulnerabilidad personal hacia ningún individuo o grupo. Su 

carácter libre, no restringido a un conjunto de normas sociales de las cuales depender, lo 
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vuelven una figura que asocia a la masculinidad como un antónimo del constructo social 

(Nodelman, 2002, p. 11). El texto de Nodelman surge a partir del seguimiento hecho a partir 

de entre tres y diez trece textos, los cuales permitieron una diversidad de posturas para la 

consolidación del análisis.  

 

Si bien la representación de la figura paterna se ha visto, por ahora, desde la única visión de 

Nodelman con respecto al análisis de sus textos, la visión del autor no queda aislada al 

momento de evidenciar la representación masculina en la literatura infantil. Ligado a la 

postura de Nodelman, aparecen autores como Kerry Mallan con su texto Picturing the Male, 

Representations of Masculinity in Picture Books (2002). Este autor ahonda, más allá de la 

descripción textual sobre el hombre, en la representación gráfica y visual que se hace de la 

figura masculina en los libros infantiles. El autor expone la relación que muestran las distintas 

ilustraciones con el abordaje teórico frente a la configuración del ideal masculino. Así, 

Mallan (2022, p. 22) muestra, al igual que Badinter o Nolasco en sus estudios de 

masculinidad, la necesidad de reproducir el hombre como constructo desde etapas, fases o 

rituales que prueban su ser masculino.  

 

De esta manera, el autor expone cómo la ilustración en la literatura infantil refuerza lo 

entendido sobre el paradigma masculino y, como consecuencia, el paradigma sobre la figura 

paterna. Sin embargo, vale la pena resaltar el hecho de que Mallan reconoce la pluralidad y 

diversidad de formas que hay en la representación de la masculinidad. Esta, entonces, puede 

ser entendida como un constructo social a partir de un pensamiento cultural (Mallan, 2002, 

p. 24), lo cual permite entender este concepto como una configuración no universal que varía 

dependiendo del contexto. Además, el hecho de reconocer la variedad de formas que puede 

tomar la masculinidad muestra que esta puede ser entendida desde su performatividad 

[performativity] (Mallan, 2022, p. 28). El sujeto es entendido como masculino en la medida 

en que su imagen evoca el conjunto de acciones, expresiones, gestos y más que se asocian 

con el ser hombre. De ahí que el autor emplee la palabra warrior como ejemplo para retratar 

tal ideal.  

 

Sumado a la visión de estos dos autores, cuyos análisis se centran en la forma como es 

evocada la masculinidad en los libros, es necesario pensar en posturas como las propuestas 
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por David Anderson y Mykol Hamilton. En su investigación Gender Rol Stereotyping of 

Parents in Children’s Picture Books: The Invisible Father (2005), los autores destacan los 

resultados del análisis cuantitativo hecho sobre 200 libros infantiles. En ellos, se evidenció 

que las formas de representación de las figuras parentales tendían a perpetuar una visión 

estereotípica de los roles familiares. Así, el padre era visto como un sujeto ausente, distante 

y menos afectivo, mientras que la madre era vista como un sujeto afectivo, emocional y más 

cercano al niño. La reproducción de la división tradicional del trabajo con respecto a los roles 

de género, según la investigación, influía, además, en la actitud y socialización de los lectores 

con respecto a su visión y entendimiento de lo masculino y femenino (Anderson & Hamilton, 

2005, p. 146). 

 

Lo anterior es de gran importancia debido a que muestra cómo en la literatura infantil se 

configura, también, la noción que se tenga de las figuras parentales. Tanto la madre como el 

padre son la principal fuente de conocimiento social para el niño. A través de ellos es que se 

constituyen las bases de su entendimiento social y el imaginario sobre el cual asociará su 

experiencia. En su texto Psicoanálisis de los cuentos de hadas (1979), Bettelheim expone 

que “el niño experimenta el mundo a semejanza de sus padres y de lo que ocurre en el seno 

de su familia” (p. 62). Esto implica que el niño configura su entendimiento del mundo y la 

realidad, fundamentándolo en un conocimiento, unas normas y un imaginario transmitido de 

sus relaciones con sus figuras parentales directas. Al ser ellas sus primeras experiencias, son 

las que constituyen la base social del menor, sobre lo cual siempre equiparará su experiencia.  

 

Ligado con esta visión sobre el rol de los padres en la configuración del niño, es necesario 

tomar en cuenta la visión de mundo que tiene el mejor, expuesta por Bettelheim. Al referirse 

a los cuentos de hadas, el autor menciona como el mundo o los personajes son creados “de 

una sola dimensión” (1979, p. 91); esto quiere decir que el niño logra entender la narración 

a partir de absolutos: el bueno solo es bueno y el malo solo es malo. Esta perspectiva que el 

autor acuña para los cuentos de hadas puede extrapolarse al análisis presente con respecto a 

la figura paterna en los libros para niños.  

 

La visión unidimensional que tiene el niño también aplica para las figuras paternas, las cuales 

se configuran como la principal relación social del infante. Así, el padre es concebido a partir 



  80 

del primer encuentro que tiene el niño tiene con él, donde aquel termina siendo categorizado 

como padre, con base en las características iniciales que desplegó, las cuales el menor asocia 

con el rol paterno en sí. En otras palabras, esa primera relación del niño con el padre 

configuró la idea de papá que, desde la perspectiva unidimensional, se ve entonces como un 

absoluto que se debe acarrear para lograr ser identificado como tal.  

 

El niño, entonces, se apoya en esta proyección del padre con la cual se siente identificada y 

que, en relación con lo externo desconocido al ámbito doméstico, podrá protegerlo. El menor 

ve al padre, su gestualidad y su actuación como representaciones y comportamientos que 

bien podrá aceptar o negar como futuras bases para su propio comportamiento. María 

Margarita Reyes, en su tesis El imaginario social de familia en los cuentos infantiles 

colombianos (2016) expone estos pensamientos desde una perspectiva cercana a Bettelheim 

con los cuentos de hadas. La autora habla de la cercanía que puede tener el niño con los 

personajes, quienes le proporcionan un ejemplo de actitudes y accionares, sobre los cuales el 

niño decidirá si copiar o no. Estos personajes, así como los cuentos infantiles que alude la 

autora, se mencionan con relación a la idea de imaginario social y su transmisión desde la 

infancia. De manera equiparable a ello, la figura del padre se puede ver como ese personaje 

sobre el cual el niño decide estructurar su personalidad, actitud y comportamiento. 

Nuevamente, esta figura se vuelve su base en todo ámbito y la manera en que el menor logra 

acceder a un conjunto de normas, tendencias culturales, modelos sociales y conductas (Reyes, 

2016, p. 29).  

 

La transmisión de todo lo mencionado deviene del rol parental en general, tanto para la madre 

como para el padre. Si bien se le ha dado prioridad a la figura paterna a lo largo de este 

análisis, vale la pena recordar que este tipo de responsabilidades han sido mayormente 

asociadas con la figura materna. Como figura asociada con la apertura emocional, la 

educación y el ámbito doméstico, la madre es vista como la encargada de transmitir, de 

manera directa, tales imaginarios sociales a sus hijos. El padre aparece cercano al hijo y 

emocionalmente vinculado en su crianza durante los primeros años, mientras que el pequeño, 

antes de ser niña o niño, se identifica como bebé. Las entrevistas de Mara Viveros corroboran 

lo anterior al mostrar, por ejemplo, el hecho de que los papás bogotanos consideraban que: 

“las expresiones afectivas hacia los hijos son más adecuadas para las primeras etapas de la 
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infancia” (2002, p. 245). Además, coinciden al pensar que en las relaciones con sus hijos 

dependen y cambian de acuerdo con la edad que tengan (p. 245).  

 

De lo anterior se infiere que existe un cambio en las formas de paternidad a medida que crece 

el hijo. Sin embargo, este entiende la paternidad desde sus primeros acercamientos al padre, 

por lo que solo puede concebir a esa figura parental desde las características, gestos, actos y 

expresiones con las cuales lo asoció desde su infancia; desde el momento en que era 

emocionalmente cercano. Este choque, este cambio en cuanto a las formas de ejercer el rol 

de padre, constituye un punto de gran importancia, pues con base en él es que se puede llegar 

a reflexionar sobre la ausencia como una de las bases para la configuración del imaginario 

del padre.  

 

Los cinco libros seleccionados y previamente analizados corroboran las posturas 

mencionadas a lo largo de este segundo capítulo. Resulta intrigante observar esas relaciones 

de los diversos niños con sus figuras paternas correspondientes, pues en todas las narraciones 

ocurre un hecho en común: los niños evocan un momento previo donde reconocían a su padre 

como tal y este se encontraba presente en sus vidas. Este momento previo que se desea evocar 

sucede de distintas maneras en los libros: en Camino a casa el hecho sucede antes de la 

desaparición forzada; en No comas renacuajos sucede antes del abandono del padre una vez 

fallece la madre; en Johnny y el mar sucede una vez se divorcian los papás; en 24 señales 

para identificar un alien sucede antes de que Benjamín identificara a su padre como alien y 

no como padre; en Nuncaseolvida sucede antes de que Fabio olvidara a montar bicicleta y su 

padre retomara su trabajo.  

 

Cada uno de los niños posee una visión inicial del padre que termina siendo la base sobre la 

cual entienden el ideal paterno. Este, sin embargo, no es constante y, al igual que con los 

padres entrevistados, los padres de los libros cambian de alguna manera su ejercicio paterno, 

bien sea por decisión propia o forzada. Esta alteración, no obstante, se convierte en una nueva 

eventualidad con ajena para el niño en general. Desde la visión de Bettelheim, por ejemplo, 

el niño encuentra un “desencanto profundo y doloroso al ver que sus padres no pueden vivir 

en conformidad con sus expectativas” (1979, p. 151). La cita expuesta puede ser trasladada 

a los cinco libros selectos al ver cómo hay una evocación nostálgica de ese padre pasado, ese 
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padre del primer encuentro. Se infiere el desencanto en la medida en que se prefiere ese padre 

anterior a las nuevas dinámicas con las que se enfrenta el niño, bien sea el cambio del padre 

o su ida. Cualquiera de las dos opciones genera, como consecuencia, una primera forma de 

ausencia con respecto a ese primer padre que conocieron.  

 

En este punto, es posible ahondar más con respecto a la ausencia desde los cinco libros 

seleccionados. En todos, encontramos la nostalgia del niño por evocar un momento pasado 

en el cual poseía a su padre, quien ejercía las funciones que para el niño eran aquellas de un 

padre ideal. Se puede decir que ese momento pasado llega a elevarse en la mente de los niños. 

Así, en este análisis se observa que la ausencia está directamente vinculada con la falta de 

presencia de algo o alguien, que evoca un recuerdo, una memoria en la cual se anhela su 

retorno. La falta o inexistencia de alguien o algo no es suficiente para que allí pueda 

considerarse que hay ausencia, debido a que en esta última se reconoce un estado previo que 

la persona evoca y desea. Para clarificar mejor este punto, vale la pena ver el siguiente 

ejemplo: si en los libros nunca hubiera existido la figura paterna, esta no se podría considerar 

como ausente, pues no existió de ninguna manera en la narración o en el imaginario del niño. 

La ausencia, entonces, debe ser leída en términos temporales, como la no presencia de algo 

que antes estuvo.  

 

La ausencia paterna es significativa en la construcción de su imaginario en la medida en que 

esta logra perpetuar la idea social del padre que tienen los niños. Como ya se estableció, el 

menor construye una idea inicial de su padre que emplea como base para construir su propia 

idea con respecto al padre. En el momento en que el sujeto cambia y deja de utilizar el rol 

paterno que antes venía ejerciendo, este deja de ser considerado como padre. Así, el papá que 

le queda al niño termina siendo aquella imagen idealizada de sus primeras interacciones que 

ya no puede evocar material y físicamente con el hombre que ha cambiado. La paternidad 

que conoció el niño, en este caso, se vuelve ausente. De igual forma sucede cuando ya no 

hay una presencia física del padre pues, para el niño, esta falta no es asimilable con la idea 

de padre. Al ser una figura de protección, autoridad, educación y demás, el padre no es 

concebido como una figura ausente, ya que esta implicaría que el papá deja de lado las 

responsabilidades que conllevan el rol y, por ende, dejaría de ser padre. El padre ausente se 

vuelve, entonces, un oxímoron. En vez de aceptar tal situación como una realidad en la que 
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el sujeto paterno puede no volver, el niño termina por consolidar más la imagen idealizada 

que ha poseído desde el inicio.  

 

En su libro, Bettelheim habla sobre el abandono como una de las principales angustias que 

pueden tener los niños en la infancia. Los cuentos de hadas aparecen como una forma para 

sobrellevar tal idea y mostrar que, eventualmente, puede ser superada para llegar al esperado 

final feliz. La ausencia de la figura paterna es equiparable a una suerte de abandono, sea este 

deseado o involuntario, sobre el cual el niño deberá buscar maneras para confrontarlo y no 

sucumbir a la angustia producida. Al igual que sucede con los cuentos analizados por 

Bettelheim, el menor emplea la fantasía como el mecanismo para no sucumbir al abandono 

o cualquier forma de ansiedad que pueda estar afrontando. Para el caso de los cinco libros 

selectos, la forma de soportar la ausencia es mediante la reproducción fantaseada del padre.  

 

Como el padre ya no se encuentra en la vida del niño y este no logra aceptar, completamente, 

su ausencia, termina fantaseando con la idea de padre como producto del recuerdo de la 

presencia que antes aquella figura tenía. Este método puede observarse en los cinco libros 

desde distintas formas a través de las cuales los menores fantasean sobre la figura paterna 

para soportar la idea de ausencia. En el caso de Camino a casa, se puede ver en la 

transfiguración del recuerdo del padre en la imagen de león; ante las adversidades que 

enfrenta la niña diariamente durante su camino de vuelta a casa, el león aparece como una 

figura de soporte, de ayuda y fuerza. En Johnny y el mar aparece mediante la figura de pirata 

y las historias que él le cuenta a Pedro. La estadía con Johnny evita que el niño sea abrumado 

por la noticia del divorcio de sus padres y en la idea de pirata encuentra parte de la idea de 

padre que tanto estaba anhelando frente a la separación de sus figuras parentales. En 24 

señales para identificar un alien aparece a través de la figura del alien; el hombre de la casa 

deja de cumplir el rol paterno y, por ende, es considerado como ausente. Frente a la situación, 

en vez de aceptar el cambio de rol en la persona, el niño solo puede concebir que el hombre 

es un nuevo ser, ajeno, diferente, extraño que ha tomado posesión del cuerpo del padre.  

 

En Nuncaseolvida aparece por medio de la bicicleta como la evocación simbólica del padre, 

quien se encuentra la mayoría del tiempo trabajando como conductor de bus. Ante la ausencia 

física de la figura paterna, Fabio evoca la imagen y compañía de su padre al montar bicicleta, 
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actividad que aprendió de él. De manera implícita, el niño fantasea con la figura de su padre 

por medio de la bicicleta como medio de transporte, al igual que el bus de su papá, y memoria 

del tiempo pasado junto durante su enseñanza. Para este caso, se evidencia la angustia como 

producto del abandono en el momento en que se le olvida cómo montar la cicla; ello produce 

una etapa de tristeza en el niño que lo deja recluido en su casa y debajo de su cama. 

Finalmente, en No comas renacuajos, el padre es fantaseado mediante a partir de las últimas 

palabras que les deja a sus hijos con la esperanza de volver y de mantener la unidad familiar. 

La fantasía creada del padre se encuentra en la promesa de retorno y, en últimas, el deseo de 

fuerza bien sea física, económica o emocional, por sobrevivir juntos. A pesar de las precarias 

condiciones en las que se encuentran y la necesidad de ayuda externa, los niños prefieren 

continuar unidos en vez de estar en una mejor posición que podría separarlos, al entrar en el 

Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF).  

 

Con la imposibilidad de entender al papá como nada diferente a lo concebido desde sus 

relaciones en la infancia, la ausencia de esta figura termina por consolidar un imaginario de 

ella basado en esas características, gestos, acciones, expresiones y demás que el niño asoció 

en un primer momento. Al fantasear sobre esta figura, el niño minimiza cualquier posibilidad 

de cambio y tiene seguridad en conservar a su padre como lo ha concebido en su recuerdo. 

Para el caso de los libros, resulta interesante ahondar en aquellas características que definen 

lo que es un padre, pues las similitudes encontradas dan luz frente a la consolidación de un 

imaginario general sobre él. Al retomar los análisis hechos en el primer capítulo, se encuentra 

que los padres de los libros comparten, en su mayoría, aspectos como el hecho de ser figuras 

relacionadas con la fuerza y la autoridad. Ello no implica necesariamente que estas figuras 

paternas se asocien con la violencia, ya que puede ser reflejado a través de acciones como el 

delegar órdenes que van a ser seguidas por el núcleo familiar. Bajo esta lógica, los padres de 

los libros parecen evocar también una posición superior en las relaciones de poder dentro del 

entorno familiar, donde es él quien comanda o vigila todo aquello que se haga, mientras que 

la madre y el hijo se encuentran supeditados a sus decisiones.  

 

Podría argumentarse que el caso no sucede para todos los padres, pues en Camino a casa la 

figura paterna aparece como acompañante que se encuentra a merced del viaje de la niña. El 

león no es la figura central en la toma de decisiones, sino una figura de apoyo para todo lo 
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que haga su hija. Aun en esta situación, la figura paterna evoca tanto poder como autoridad 

desde las mismas características del león, como lo son su tamaño, sus colmillos y su 

asociación con un animal salvaje y peligroso. Estas características son evocadas hacia la 

gente alrededor, en el espacio público. Este aspecto, también, aparece como una constante en 

los cinco libros selectos, pues el padre se relaciona más con el ámbito exterior y público que 

el doméstico. Es en este espacio que el personaje se despliega como figura trabajadora y, 

como consecuencia, figura de sustento económico para la familia. Libros como 

Nuncaseolvida, 24 señales para identificar un alien y Johnny y el mar lo reflejan en la medida 

en que ellos encuentran su medio de subsistencia al enfrentarse con el mundo exterior al 

hogar, bien sea el ámbito público o el espacio natural. Ello se ve más claramente al reconocer 

que en los primeros dos libros el padre es descrito como un conductor de bus, quien se mueve 

constantemente en la ciudad o entre centros urbanos. Para el caso del tercer libro, se ve desde 

la perspectiva que Johnny encuentra modos de subsistencia gracias a su pesca en el mar. En 

Camino a casa, se desconoce la vida previa del padre y el libro no ofrece suficiente 

información para que el lector deduzca si este tenía la responsabilidad de sustentar 

económicamente a la familia.  

 

Para el caso de No comas renacuajos, es posible inferir este carácter de la figura paterna a 

partir de las mismas acciones y recuerdos de los hermanos en la historia. Allí, el hermano 

mayor es quien toma la responsabilidad de ser el sustento económico de la familia, trabajo 

que no logra desarrollar a plenitud como lo evidencian las condiciones de vida de sus 

hermanos. Además, el recuerdo del padre y el anhelo por su regreso que tienen los hijos se 

encuentra relacionado con la promesa por una mejor vida juntos. Así, implícitamente, el 

padre es visto como una figura de sustento económico que, además, se mueve en el ámbito 

público, como lo demuestra la normalidad con que fue aceptada la noticia de que él se fuera 

de la ciudad en busca de trabajo.   

 

Las características descritas pueden sentirse redundantes al haber sido expuestas en el análisis 

del primer capítulo y la visión de la figura paterna colombiana en este segundo capítulo. Sin 

embargo, tal redundancia permite una evidenciar una relación con respecto a la formación 

del imaginario de la figura paterna en los cinco libros. Si bien una de las razones por las 

cuales estos libros fueron seleccionados fue debido a su publicación entre el 2008 y el 2019, 
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las características de padre que evocan se encuentran más relacionadas con aquellas 

expuestas sobre el padre colombiano de mitad del siglo XX. Este padre autoritario, distante, 

frío, fuerte, responsable y trabajador es visto como un padre tradicional desde autores como 

Viveros, Gallego-Montes, Badinter, Nolasco e incluso en la investigación hecha por 

MenCare y Promundo, Estado de la paternidad, América Latina y el Caribe (2017). En ellos 

la palabra tradicional sirve como un distintivo para diferenciar la forma típica, histórica y 

culturalmente transmitida de ejercer la paternidad, en contraste con lo que varios autores 

denominan nuevas paternidades y masculinidades. 

 

Así, el imaginario que se reproduce en los libros infantiles selectos es aquel del padre 

tradicional colombiano que, entre sus varios aspectos, se caracteriza por ser, generalmente, 

ausente. Este imaginario se consolida aún más mediante la ausencia si se toma en cuenta la 

perspectiva de los niños con respecto a sus propias figuras paternas. Ante la falta del padre, 

el niño se ve en la necesidad de fantasear sobre él con base en sus previas interacciones y 

conocimientos de lo que es ser un papá. Esta figura, entonces, pasa de ser un sujeto tangible, 

presente, constante, a convertirse en una evocación impulsada por el recuerdo. El padre deja 

de lado su materialidad, incluso su singularidad, para pasar a un plano metafísico donde él 

en sí se convierte en un imaginario por medio de la memoria de su hijo y, en algunos casos, 

de la madre que cuenta historias de él.  

 

Así puede evidenciarse en los cinco libros al reconocer cómo el recuerdo termina siendo el 

principal medio por el cual los diferentes personajes niños acceden a su figura paterna, 

volviéndola una idea antes que un ser tangible presente. En Johnny y el mar, por ejemplo, el 

padre se divorcia y, como consecuencia, no se une al viaje vacacional a San Andrés Islas. 

Frente a la noticia, Pedro se escapa de su hotel y, al perderse, termina en el cuidado de Johnny. 

La figura paterna para él se vuelve una constante latente, pero accesible solo a partir del 

recuerdo. Johnny, que actúa como una figura paterna suplente, tampoco llega a ser 

considerado como padre, pues el padre ya se ha configurado como un ser metafísico que solo 

habita en la memoria del niño. El conjunto de los cinco libros permite ver que el imaginario 

paterno se consolida a partir de la ausencia paterna en la medida en que tal ausencia es la que 

reproduce una idea de paternidad mediante las formas en el niño fantasea su propio padre. 
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De esta manera, más allá de los aspectos singulares que puede tener cualquier papá, la 

ausencia le permite evocar a su padre como una idea, un imaginario, producto de su recuerdo.  
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3. Conclusiones 

 

Esta investigación probó ser uno de los primeros escritos hechos sobre la figura del padre en 

la literatura infantil nacional. Ciertamente, este es un territorio de estudio con un amplio 

panorama aún por explorar. Como tesis exploratoria, se espera que esta investigación sea 

uno de los inicios que abra la puerta a este campo de investigación. Así, estas conclusiones 

cierran con una invitación a nuevas formas de observar la literatura infantil colombiana y 

proponer nuevas formas de acercamiento a este. Al haber visto cómo se ha representado el 

padre ausente en la literatura infantil y que este refleja la imagen de un padre tradicional 

colombiano, una nueva mirada editorial podría ver la investigación como una oportunidad 

para replantear qué se está publicando con relación al padre y qué nuevas narraciones 

podremos publicar para nuestros públicos infantiles. Si el padre que estamos representando 

es un padre del siglo pasado, anacrónico, es posible que ahora se abra el panorama para 

exponer nuevas paternidades y nuevas formas de ser padre en Colombia.  

 

El estudio hecho, al ser uno de los primeros estudios colombianos en la literatura infantil 

que se centra en la imagen del padre, abre las puertas a futuras investigaciones en este campo 

literario poco explorado. A pesar de que este escrito se limite al análisis literario de las cinco 

obras selectas para hallar el imaginario social del padre ausente, la investigación permite 

abrir el panorama para otros acercamientos que pueden ser hechos desde los estudios 

literarios o la comunicación. Así, por ejemplo, frente al tema de la figura de padre ausente 

se puede ahondar en investigaciones sobre la figura de autor y su relación con respecto a la 

representación de tales temas. Se puede ahondar en la cercanía que tiene el autor frente al 

padre ausente colombiano y los diferentes imaginarios que pueden influir en él para la 

creación del libro infantil. En 24 señales para identificar un alien, digamos, Juliana Muñoz 

hace un relato, con tintes autobiográficos, donde representa su propia relación con su padre. 

En Camino a casa el ilustrador Yockteng se basa en los hechos de violencia en Bogotá en 

1975 para hacer alusión a la desaparición del padre en el relato; su acercamiento al tema se 

basa en la investigación. Así como en los dos libros mencionados, futuras investigaciones 

podrían acercarse a la perspectiva de autor en el análisis. 
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Bajo la perspectiva de varios imaginarios, es posible pensar cómo los imaginarios de los 

niños en los libros son permeados por diversos imaginarios dentro de la construcción de 

mundo y las narraciones hechas en los distintos libros. Así, el imaginario del niño se basa 

del imaginario parental que, a su vez, se basa en un imaginario social que, a su vez, se basa 

en un imaginario más grande. Ello inevitablemente culmina en el imaginario social del padre 

ausente que tuvieran los autores de los libros, quienes, a su vez, son permeados por varios 

imaginarios diferentes.  

 

En la medida en que un imaginario se crea a partir de concepciones colectivas, existirán 

tantos imaginarios como concepciones compartidas por grupos de personas. Bajo esta 

concepción, cada uno de los cinco libros analizados permitieron observar un imaginario 

particular del padre ausente, propio de cada una de las narraciones. Tal imaginario venía de 

los personajes niños y las concepciones colectivas sobre la figura del padre que ellos tuvieran. 

Como el objetivo inicial fue buscar un imaginario en común de los cinco libros, las 

concepciones colectivas en común, esta investigación hizo énfasis en aquel imaginario que 

pudiera ser visto a partir de los cinco libros.  

 

Pude entender la ausencia como un momento temporal de la presencia; es decir, el 

reconocimiento de que algo que estaba antes ya no está. En ese sentido la ausencia puede ser 

entendida como la no presencia de algo. Por ello, identificar la ausencia en términos 

temporales evidenció que esta se basa en el recuerdo de una presencia pasada. 

 

A través de los cinco libros, evidencié que existen distintas formas de ausencia con respecto 

a la figura paterna. Así, el padre puede no estar presente por factores externos como la 

desaparición forzada, por factores económicos como el trabajo, por factores de la relación 

familiar como el divorcio, por factores domésticos al ser verbal y simbólicamente violento 

en el hogar o por factores individuales como el abandono de la familia. 

 

Frente a esos cinco libros, observé que la caracterización del padre se acercaba más al padre 

tradicional de mitades del siglo XX en Colombia. Las acciones de los padres en los distintos 

libros asemejan aquellas características que autores como Viveros, Henao, Gallego-Montes 

y más han asociado al padre tradicional colombiano. 
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En general, cada forma de ausencia podría relacionarse en un segundo momento con distintas 

formas de violencia en la relación padre e hijo a lo largo de los diferentes libros. Se podría 

decir que cada ausencia desencadena distintas formas de violencia. Si bien pueden haber 

diversas formas de violencia, estas son leídas en el marco de la ausencia paterna, entendiendo 

la ausencia como principal violencia.  

 

Después de haber analizado la figura del padre en los diferentes libros selectos, así como las 

formas de ausencia que este presenta en los textos, puedo determinar que, frente al 

imaginario del padre ausente en la literatura infantil colombiana contemporánea, se 

configura a través de la representación textual.   

 

Los padres analizados en los libros fueron entendidos desde el imaginario de los niños y, por 

ende, desde esa construcción hecha en la mente del pequeño; el accionar de los padres en las 

historias, reveló una distancia con respecto al imaginario, la imagen que sus hijos tienen de 

ellos y el deber que implica el rol paterno. El actuar de los llamados papás no resulta 

conforme con lo que se comprende y asocia como papá. 

 

Ante la ausencia del padre, los niños en los libros recrean la figura paterna a partir del 

recuerdo que tienen de él. Por lo tanto, la noción de padre que tenían los niños en las 

narraciones venía de un momento previo donde estas figuras representaban lo que es o se 

considera que debe ser un padre. 
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